


Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I

EDITORES

Úrsula Jaramillo Villa

Jimena Cortés-Duque 

Carlos Flórez-Ayala



Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I

REPÚBLICA DE COLOMBIA

Presidente de la República: Juan Manuel Santos Calderón.  
Ministro de Hacienda y Crédito Público: Mauricio Cárdenas Santamaría. 
Ministro de Ambiente y Desarrollo Sostenible: Gabriel Vallejo López.  

FONDO ADAPTACIÓN

Gerente General: Germán Arce Zapata. Subgerente Gestión del Riesgo: 
Alfredo Martínez Delgadillo. Asesora Subgerencia Gestión del Riesgo: 
Sonia Silva Silva. Asesora Sectorial Medio Ambiente: Doris Suaza 
Español. Asesor Sectorial Medio Ambiente (2013-2015): Andrés Parra.

INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN DE RECURSOS BIOLÓGICOS 
ALEXANDER VON HUMBOLDT

Directora General: Brigitte L. G. Baptiste.  
Subdirector de Investigaciones: Germán I. Andrade.

Proyecto Insumos Técnicos para la Delimitación de Ecosistemas 
Estratégicos: páramos y humedales. Coordinador del Proyecto: 
Carlos Sarmiento Pinzón. Subdirector de Servicios Científicos y 
Proyectos Especiales (2013-2014): Jerónimo Rodríguez Rodríguez

Equipo Componente Humedales. Coordinadora: Úrsula Jaramillo Villa, 
Bióloga, M. Sc. Ciencias - Ecología. Investigadores: Carlos Flórez-Ayala, 
Ecólogo, Esp. SIG, M. Sc. Geografía. Jimena Cortés-Duque, Bióloga, M. 
Sc. Ciencias-Biología. Eduardo Andrés Cadena-Marín, Economista, M. Sc. 
Planeación territorial y gestión ambiental. Lina María Estupiñán-Suárez, 
Bióloga, M. Sc. Geo-Information Science. Sergio Rojas, Geógrafo, M. Sc. 
Geomática. Susana Peláez, Ecóloga. César Aponte, Ingeniero Topógrafico.

Equipo de Comunicaciones. Coordinadora: María Isabel Henao Vélez. 
Coordinación editorial: Carolina Obregón Sánchez y Ana Marcela 
Hernández Calderón. Medios audiovisuales: Luis Fernando López 
Cerón y Martín Francisco Villamizar Baquero.

Asesoría Jurídica. María Clemencia Ariza Ciceri y María del Pilar Russi 
Rincón. Profesionales Administrativos. Nini Jhoanna Cárdenas Moreno, 
Edwin Copete Cossio, Janeth Calderón Ledesma y Camilo París.

Publicación preparada por el Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt en el Marco del Convenio 13-014 
(FA005 de 2013) suscrito con el Fondo Adaptación.

Un país de humedales

COLOMBIA

ANFIBIA

VOLUMEN I

Licencia de Creative Commons CC de Atribución –sin derivar- no comercial por la que este material puede ser distribuido, copiado y exhibido por terceros solo 
si se muestra en los créditos. No se pueden realizar obras derivadas y no se puede obtener ningún beneficio comercial. 

Esta publicación forma parte de la Colección Humboldt de la Editorial Alexander von Humboldt.

INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN DE RECURSOS BIOLÓGICOS 

ALEXANDER VON HUMBOLDT

Editores Úrsula Jaramillo Villa, Jimena Cortés-Duque, Carlos 

Flórez-Ayala. Coordinación editorial Instituto Humboldt: 

Carolina Obregón Sánchez, Marcela Hernández Calderón y María 

Isabel Henao Vélez. Cartografía y procesamiento digital de 

imágenes: César Aponte.

.PUNTOAPARTE BOOKVERTISING

Director Editorial: Andrés Barragán Montaña. Redactor: Juan 

Mikán González. Director de Arte y Diseñador: Mateo L. Zúñiga. 

Ilustrador: Guillermo Torres Carreño.

Imágenes de radar (2007-2011): Convenio K&C, Japan 

Aerospace Exploration Agency (JAXA), Universidad de 

Wageningen, SarVision y sistema Alos PalSAR I.

Imágenes ópticas: NASA, 2015. LandSat Program USGS. 

Imágenes archivo LandSat 5, 7, 8. Disponibles en  

http://earthexplorer.usgs.gov/. 

Mapa de portada: Frecuencias de inundación de la región de La 

Mojana a partir de imágenes de radar 2007-2011.

Canciones: todos los derechos de La Choca, Recuerdos de la 

montaña, El mangle, La subienda, A las aves de mi llano, consignados 

a la Asociación Colombiana de Editoras de Música (Acodem).

Íconos: Danielle Torres, Jens Tärning, Valentina Piccione, Kristen 

Gee, Michael Zick Doherty, Simon Mettler, Andrea Mazzini, Joris 

Hoogendoorn, Yuvika Koul y Edward Boatman de The Noun Project.

Impresión: Panamericana Formas e Impresos S.A.

ISBN obra impresa: 978-958-8889-48-1

ISBN obra digital: 978-958-8889-47-4

Citación de obra completa sugerida
Jaramillo, U., Cortés-Duque, J. y Flórez, C. (eds.). 2015. 
Colombia Anfibia. Un país de humedales. Volumen 1. 
Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander 
von Humboldt. Bogotá D. C., Colombia. 140 pp.

Citación de capítulo sugerida
Betancur, T. 2015. Agua subterránea. Los humedales que no 
vemos. En: Jaramillo, U., Cortés-Duque, J. y Flórez, C. (eds.). 
2015. Colombia Anfibia. Un país de humedales. Volumen 1. 
Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander 
von Humboldt. Bogotá D.C., Colombia. 140 pp.

Ficha de catalogación

Colombia Anfibia. Un país de humedales. Volumen I / 
editado por Úrsula Jaramillo Villa, Jimena Cortés-Duque 
y Carlos Flórez-Ayala -- Bogotá: Instituto de Investigación 
de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, 2015.

140 p.: il., col.; 23,5 x 32,0 cm
Incluye bibliografía, ilustraciones e índices

ISBN obra impresa: 978-958-8889-48-1
ISBN obra digital: 978-958-8889-47-4

1. Humedales continentales 2. Humedales -- 
identificación -- Colombia 3. Humedales -- clasificación 
4. Gestión de humedales -- Colombia 5. Sistemas 
socioecológicos I. Jaramillo-Villa, Ursula (ed.) II. 
Cortés-Duque, Jimena (ed.) III. Flórez-Ayala, Carlos 
(ed.). Instituto de Investigación de Recursos Biológicos 
Alexander von Humboldt.

CDD: 333.9180986 Ed. 23
Número de contribución: 530
Registro en el catálogo Humboldt: 14969

Catalogación en la publicación – Biblioteca Instituto 
Humboldt – Nohora Alvarado

http://earthexplorer.usgs.gov/


Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I

CAPÍTULO I

LA NATURALEZA
DE LOS 
HUMEDALES

El agua que nos gobierna. Brigitte L. G. Baptiste p. VI |  

Adaptándonos a un país de agua. Germán Arce p. VIII |  

Introducción. Germán I. Andrade p. IX |  

Colombia Anfibia. Un país de humedales p. X

Literatura recomendada p. 134 | Editores, autores 

y evaluadores p. 138 | Colaboradores  

y agradecimientos p. 139

CAPÍTULO II

HUMEDALES 
Y GENTE

CAPÍTULO III

EL ENTRAMADO
ANFIBIO

CAPÍTULO IV

LA PLURALIDAD
DEL AGUA

Páginas 12 a 37

Páginas 38 a 53

Páginas 54 a 115

Páginas 116 a 133Humedales en práctica. Una definición p. 14 |  

El rompecabezas anfibio p. 16 | Las zonas del humedal. 

Una vista en capas p. 18 | Fauna y flora acuática.  

La vida en el agua p. 20 | Fauna y flora semiacuática. 

La vida alrededor del agua p. 22 |  

Ciclos de vida. Entre el agua y la tierra p. 24 |  

Viajeros en la Colombia anfibia p. 26 |  

Viajeros entre Colombia anfibia y el mundo p. 28 |  

El pulso de inundación. Los latidos del agua p. 30 |  

Pulso hidrológico. Los ciclos de los humedales p. 32 |  

Agua subterránea. Los humedales que no vemos p. 34 |  

Ciclo hidrosocial. El viaje del agua p. 36

Las voces de los humedales p. 40 |  

Las culturas anfibias p. 42 | Los usos 

anfibios p. 44 | Infraestructura anfibia  

p. 46 | Los relatos del agua p. 48 |  

Los ritmos de los humedales p. 50 |  

Nuevos paisajes, nuevos humedales p. 52

COLOMBIA Y SU NATURALEZA ANFIBIA. Los humedales del Amazonas - Los humedales del 

Caribe - Los humedales del Magdalena-Cauca - Los humedales del Orinoco - Los humedales 

del Pacífico - Metodología. Un entramado de historias p. 56 a 69 | GEOMORFOLOGÍA. EL 

TESTIMONIO DE LA TIERRA. Las planicies inundables - Las geoformas de la Sierra y la Ciénaga 

- Las geoformas de un complejo cenagoso p. 70 a 77 | HISTORIAS CONTADAS POR EL AGUA. 

LA RED DE DRENAJE - HISTORIAS CONTADAS POR EL AGUA. FRECUENCIAS DE INUNDACIÓN. 

La Depresión Momposina - Los ríos Guaviare e Inírida - Los ríos Caquetá y Putumayo p. 78 a 

87 | SUELOS. LA BITÁCORA DEL AGUA. Los suelos de la Guajira - Los suelos del Casanare - 

Los suelos del río Sinú - Los suelos del Magdalena Medio p. 88 a 97 | COBERTURA. UNA VOZ 

ECOLÓGICA. La vegetación del Atrato - La vegetación del Amazonas - La vegetación de Nariño - 

La vegetación de la Orinoquia p. 98 a 107 | HACIA UN INVENTARIO COMPLETO DE HUMEDALES. 

Metodología. Una construcción colectiva - Cifras del inventario en el territorio - Humedales en 

territorios colectivos y áreas protegidas p. 108 a 115

TIPOS DE HUMEDALES DE COLOMBIA p. 118 | Sistema 

de clasificación de humedales p. 120 | Los humedales 

de Alta Montaña p. 122 | Los humedales de la costa 

Caribe p. 124 | Los humedales de la costa Pacífica 

p. 126 | Los humedales de la Orinoquia p. 128 | Los 

humedales de la Amazonia p. 130 | La identidad de los 

humedales p. 132



VI VII

CO
LO

M
BI

A 
AN

FI
BI

A 
VO

L.
 I Presen

tación

E l agua lo conecta todo. Ese es el 
principio rector del funciona-
miento de los ecosistemas y de 
la sociedad, y son las variaciones 

de esta conectividad, en el tiempo y espacio, 
las que definen las posibilidades de construir 
cultura, sus modalidades. Los distintos gru-
pos humanos se las ingenian para adaptarse 
a la disponibilidad de agua, a su movilidad, 
a sus cualidades, tanto como lo han hecho 
las especies animales y vegetales a través de 
la historia del planeta, solo que con un ins-
trumental interpretativo distinto, capaz de 
ver el futuro. Al menos, parcialmente.

La capacidad de anticipar, lamentable-
mente, está operando en nuestro país como la 
maldición de Cassandra: vemos, pero el des-
tino parece inexorable. Pese al conocimien-
to acumulado, a la información disponible, a 
la evidencia, el manejo de nuestras relaciones 
con el agua dista mucho de ser adaptativo. Al 
contrario, insistimos en profundizar las con-

diciones de vulnerabilidad de los colombia-
nos al negarnos a reconocer las cualidades del 
territorio, las transformaciones ecológicas al 
que lo hemos sometido, las fuerzas que he-
mos desencadenado.

En tiempos de cambio climático, el privi-
legio de Colombia como país de agua debería 
ser considerado como factor fundamental de 
adaptación, como recurso obvio y a la mano 
para defender el bienestar de todos a largo pla-
zo y, por tanto, de interés superior para la defi-
nición de políticas de desarrollo. La gestión del 
agua está en la base de la sostenibilidad, es par-
te de nuestro patrimonio. 

La delimitación de páramos en la alta mon-
taña ecuatorial hace parte de ese esfuerzo y el 
manejo bajo estándares científicos, combina-
do con el conocimiento local y práctico de to-
dos los humedales del país, su complemento. 
Es la dirección correcta, creemos, para hacer 
que el ciclo del agua realmente sea interiori-
zado en el ciclo de la política ambiental y sus 
planes de acción: porque gobernar el agua, sa-
bemos desde tiempos míticos, es una preten-
sión ilusa; es ella la que nos gobierna. 

EL AGUA 
QUE NOS GOBIERNA

Presentamos a los lectores un libro lleno de 
agua y, con ello, lleno de vida. Agua colombia-
na, que no es la misma que la de ningún otro 
lugar, porque aunque transcurre de maneras 
equivalentes a las de todas partes del mundo –
de la nube al aguacero, de la montaña al mar, 
del río al acuífero subterráneo–, sabe distin-
to, es única, pues la biodiversidad, que la bebe, 
la distribuye, la colorea, la lleva por todos los 
laberintos de sus configuraciones, luego, la 
devuelve. Porque el ciclo del agua transcurre 
dentro de nosotros y nos permite movernos 
con fluidez, incluso danzar: así de generosa es 
la vida que nos da condiciones de pez y de pal-
mera y de serpiente, y con solo beber nos hace 
húmedos y nos permite construir civilización. 
Y como es agua que discurre por unas rocas es-
pecíficas, unos suelos, unos campos, unos bos-
ques, praderas y cultivos, es agua con identidad 
que nos conecta con todo ello. Y si se queda en 
nuestras ciudades, nuestra industria, incrustada 
incluso en los metales, sigue siendo propia: no 
hay huella hídrica sin nombre.

El agua colombiana es abundante, nuestra 
condición ecuatorial nos hace pluviales más 
que cualquier otro país, y ello nunca fue com-
prendido por los castellanos que trajeron sus 
estrategias para desiertos y nos dejaron como 
herencia la asociación de la lluvia con mal 
tiempo, pues quien vive en la sequía desconfía 
del raudal, de la laguna generosa, del río desco-
munal. Hay demasiada vida en ello; se requie-
re una mirada compleja para descifrarlo, para 
convivir. La serpiente que arrastró a la mujer al 
mal no era de la misma especie ni de las mis-
mas aguas que la anaconda que nos creó en las 
nuestras, y en la visión judeocristiana de ambas 
su fertilidad resultó condenada, su abundancia, 
incomprendida. Pero el agua sigue fluyendo, 
y nosotros, resistiéndonos a ella, solo seremos 
arrastrados: la desecación para tener ganados, 
los distritos de riego, que son de riesgo cuan-
do mal manejados, las represas erosionadas, 
los acuíferos contaminados se vuelven contra 
nosotros como lo mostraron los eventos de las 
inundaciones de 2011 que llevaron a los estu-
dios que hoy se presentan acá. Sin embargo, 
estas no eran inundaciones nuevas, pues se han 
repetido dos o tres veces cada generación, y se 
repetirán pronto y nos harán pensar que estaría 
bien recuperar nuestro parentesco con el boca-
chico, el caimán y la rana.

Colombia Anfibia. Un país de humedales es un 
reconocimiento al papel del agua fundadora 
en el territorio, a una historia menospreciada, 
a una realidad empírica que todos los pueblos 
indígenas y sus descendientes mestizos tienen 
clara en su cotidianidad, y que algunas veces 
ha resonado en la academia. Recordamos siem-
pre al maestro Fals Borda y su Historia doble de 
la Costa, los mensajes de las cumbias, la vida 
de los pescadores tan profusa en narraciones de 
ríos y playones, tan vilipendiada.

Que este libro les lleve al agua, llena de sa-
pos y ranas, de hicoteas, de peces de colores, 
de palmares, los convierta en nutrias por un 
momento, les recuerde las subiendas épicas, 
los cangrejos y los delfines, y les haga recordar 
que somos Colombia anfibia y que ellos, y no-
sotros, somos más importantes que el oro y el 
mercurio que nos destruyen.

Brigitte L. G. Baptiste
Directora General, Instituto de Investigación  

de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt
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Es realmente grato presentar esta 
gran obra. Después de más de dos 
años de trabajo entre institucio-
nes de orden académico y cientí-

fico y autoridades ambientales, el objetivo de 
“Divulgar los resultados de la investigación so-
bre la generación de bases técnicas y científicas 
para el manejo, gestión y conservación de los 
humedales continentales del país” ha sido ser-
vido con creces. Tiene el lector en sus manos 
un panorama actualizado y real sobre la diver-
sidad, magnitud y extensión los humedales de 
Colombia. La obra no tardará en posicionarse 
como un hito de cambio en la conciencia so-
cial de este país por las grandes implicaciones 
que los humedales tienen en los aspectos so-
cioculturales y económicos de los territorios en 
los que se encuentran. Se ha logrado un aporte 
sustancial para promover el reconocimiento de 
Colombia como un territorio anfibio en el que 
gran parte de su geografía y su cultura está aso-
ciada directamente con el agua.

Aborda la obra una visión muy compren-
siva de estos espacios, bien clasificados como 
anfibios. Inicia con la exposición técnica de la 
naturaleza de los humedales, a la luz de la defi-
nición de humedal utilizada en el proyecto, que 
denota un verdadero rompecabezas social y eco-
lógico, tal como lo demuestra la profusión de 

nombres vernáculos recogidos. Posteriormente, 
aborda los procesos de la vida acuática y suba-
cuática que dependen de estos espacios del agua, 
como los ciclos reproductivos de ciertos anima-
les, el crecimiento de las plantas características y 
la vida humana asociada. Se reconoce la presen-
cia de estos ecosistemas en el territorio como un 
todo, que incluye lo biótico, lo físico y las comu-
nidades humanas, y se explica de manera general 
pero rigurosa su funcionamiento. En este senti-
do, cabe destacar el desarrollo de “los latidos del 
agua”, que no es otra cosa que el reconocimiento 
del pulso hidrológico y su período como factor 
dinámico formador y que mantiene estos espa-
cios en su identidad específica. No se olvidaron 
los hasta hoy desapercibidos humedales subte-
rráneos que, aunque no vemos, podrían resultar 
esenciales en el mantenimiento de un conjun-
to mayor de estos espacios. Los aspectos sociales 
relacionados se presentan en la bella figura de “el 
viaje del agua” –entre el agua y la tierra–, que no 
es otro que el de los seres humanos. Los viajeros 
del agua presentan las especies ocasionales, que 
llamamos migratorias y que dependen esencial-
mente de la continuidad de estos sistemas, que 
ya sabemos son socioecológicos.

En efecto, en el capítulo Humedales y gen-
te se ofrece una visión de cómo las diferentes 
comunidades humanas se relacionan e inte-
ractúan con estos ecosistemas a través de su 
cultura. La naturaleza y la sociedad aparecen 
así como interdependientes, consolidando el 
argumento central de que el nuestro es un país 
(nación y territorio) en gran parte anfibio. No 
desconoce la obra la existencia de lo que llama 
“nuevos humedales”, que no es otra cosa que la 
acción humana transformadora y constructiva 
que imprime carácter propio a una parte de los 
humedales del país. 

El capítulo Entramado anfibio expone de ma-
nera puntual los resultados del proceso de iden-
tificación e inventario de los humedales del país 
a partir del levantamiento, análisis y consoli-
dación de toda la información recopilada por 
instituciones regionales, nacionales e internacio-
nales antes del 2014. El mismo representa un 
insumo para un cambio cualitativo en la percep-
ción, pues la cantidad de espacios de humeda-
les y su gran variedad no había sido estudiada y 
registrada anteriormente en la historia del país. 
Todo un viaje imaginario, y una incitación al 
viaje real, en los humedales de Amazonas, Pací-
fico, Caribe, Magdalena-Cauca y Orinoco. Más 
interesante tal vez es apreciar cómo los hume-
dales y su adecuada lectura proveen una clase 
de geografía física y humana, que hoy llamamos 
ecología, en temas como las formas de la Tierra 
que facilitan su existencia y la “bitácora de los 
humedales”, escrita en la historia de los suelos 
y su vegetación. Sobresalen las incomprendidas 
planicies inundables, en la Depresión Mom-
posina, los ríos Guaviare, Putumayo y Caquetá 
con sus extensísimos complejos de humedales 
amazónicos principalmente forestales, los extra-
ños bosques inundables del Inírida y los singu-
lares y no tan bien conservados humedales del 
bajo Atrato. Este conjunto develado es impre-
sionante por su magnitud, con una extensión de 
más de 30 millones de hectáreas.

La obra muestra, de manera muy clara, la 
vegetación de los humedales del país, en forma 
de extensos herbazales inundables (densos, ar-
bolados, no arbolados) llamados sabanas inun-
dables, bosques inundables y, en las riberas de 
los ríos, bancos de arena, salitrales y pantanos. 
El conjunto se presenta en un mapa nacional 
de humedales, documento que no tiene com-
petencia por su calidad e innovación en los 
países de la región, y en el inventario anexo.

Concluye este tomo con una visión de 
“la pluralidad del agua”, que finalmente re-
sume los tipos de humedales de Colombia y 
sus características, resultado de un enfoque 
genético (de factores formadores) y funcio-
nal (de procesos ecológicos y sociales que allí 
se soportan): más de 55 tipos de humedal en 
una mirada sintética nacional. Es decir, otro 
atributo más que sospechábamos pero que no 
habíamos podido apreciar de la gran diversi-
dad de este país anfibio.

INTRODUCCIÓNADAPTÁNDONOS 
A UN PAÍS DE AGUA

El Fondo Adaptación fue creado en 
2012 con el objetivo de “Atender 
la construcción, reconstrucción, 
recuperación y reactivación eco-

nómica y social de las zonas afectadas por el fe-
nómeno de La Niña 2010 - 2011, con criterios 
de mitigación y prevención del riesgo”, reco-
nociendo que una de las formas más efectivas 
para prevenir el riesgo en el país es el aumen-
to de la resiliencia, a través del mantenimiento 
de la integridad de los ecosistemas que resultan 
fundamentales para la regulación hídrica. 

Conscientes de este reto, en el año 2013 
el Fondo Adaptación y el Instituto Humboldt  
firmaron el Convenio 005, con el objetivo de 
delimitar los ecosistemas estratégicos: pára-
mos y humedales. A esta alianza se sumó el 
esfuerzo de muchas instituciones nacionales e 
internacionales, que aportaron sus fortalezas 
para entender y gestionar apropiadamente el 
territorio colombiano como un país dinámi-
co, cubierto de humedales.

Como resultado de este proceso, el Fondo 
Adaptación y el Instituto Humboldt, en asocio 
con el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible (MADS), el Instituto de Hidrolo-
gía, Meteorología y Estudios Ambientales de 
Colombia (IDEAM), el Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (IGAC), las Corporaciones 
Autónomas Regionales y otras instituciones 
públicas y privadas, entregan al país informa-
ción actualizada sobre sus humedales. Se trata 
de: cartografía de humedales, mapa multitem-
poral de espejos de agua, inventario nacional 
de humedales, mapa de suelos de humedal, 
análisis detallados de clima, análisis del estado 
de conocimiento de los humedales, percep-
ciones sociales y culturales de los territorios de 
humedales, análisis de transformaciones en la 
áreas de humedales, análisis de servicios ecosis-
témicos prestados por los humedales, análisis 

de la diversidad que habita en los humedales 
y la clasificación nacional de humedales, entre 
otros productos.

Esta información se constituye en una va-
liosa caja de herramientas para potenciar el 
uso sostenible de los humedales y reconocer 
su importante labor en la amortiguación de 
las crecientes de los ríos, porque actúan como 
una “esponja” que absorbe y almacena los ex-
cesos de agua, situación que permite entender 
que Colombia es un “territorio anfibio”, toda 
vez que a lo largo del año experimenta un ciclo 
dinámico que cambia de inundado a seco, de 
manera intermitente.

El Fondo Adaptación es una entidad téc-
nica que no solo se encarga de reconstruir in-
fraestructura afectada por el cambio climático; 
también genera conocimiento útil para el país, 
en esta oportunidad por medio del conoci-
miento de las dinámicas hídricas, con las cuales 
se logra: orientar la planificación del territorio, 
implementar medidas de desarrollo e inversión 
pública y lograr el manejo eficiente del recurso 
hídrico, sin generar nuevos riesgos ya que una 
adecuada gestión puede marcar la diferencia.

Colombia Anfibia. Un país de humedales 
presenta los resultados de investigaciones cien-
tíficas y brinda herramientas de fácil acceso, 
que pueden ser usadas por los tomadores de 
decisiones relacionados con la gestión del ries-
go y la planificación ambiental y territorial.

Germán Arce
Gerente Fondo Adaptación

Germán I. Andrade
Subdirector de Investigaciones, Instituto  

de Investigación de Recursos Biológicos  

Alexander von Humboldt 
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Colombia Anfibia. Un país de humedales. Volumen I,  

cuenta sobre la complejidad y diversidad de es-

tos espacios de agua en el territorio continental de 

nuestro país y la importancia de integrar esta nueva 

mirada en la gestión de estos ecosistemas.  

LA NATURALEZA
DE LOS HUMEDALES

COLOMBIA ANFIBIA.
UN PAÍS DE HUMEDALES

HUMEDALES
Y GENTE

EL ENTRAMADO
ANFIBIO

LA PLURALIDAD
DEL AGUA

¿Qué tipos 
de humedal existen?

A partir del enfoque genético-funcional 

y con base en la interrelación jerárquica 

de criterios geomorfológicos,
hidrológicos y de cobertura 

se generó un

SISTEMA
DE CLASIFICACIÓN
DE HUMEDALES 

que represente 

LA DIVERSIDAD
de estos ecosistemas en el país.

Esta herramienta puede orientar apropiadamente 

la gestión de los humedales en la Colombia anfibia, 

a la luz de los más de 50 tipos de humedales 

identificados y sus características específicas en 

cada una de las áreas hidrográficas del país.

¿Cuántos humedales hay 
y dónde están?

A partir de información 

regional y nacional 

se presentan los resultados 

DE LA ELABORACIÓN 

DEL MAPA
Y DEL INVENTARIO 

DE LOS HUMEDALES DEL PAÍS.

El recorrido incluye ventanas geográficas 

que muestran las geoformas, las historias contadas 

por el agua, los suelos 

y la vegetación a lo largo del país, 

y permite dimensionar 

la extensión de los humedales 

en las áreas hidrográficas de Colombia.

26% DEL TERRITORIO NACIONAL,
MÁS DE 30 MILLONES DE HECTÁREAS  

Y MÁS DE 48.000 HUMEDALES INVENTARIADOS.

¿Cómo nos relacionamos
con los humedales?

Así, se muestra que

LOS VÍNCULOS
que el ser humano ha forjado con los humedales

no solo vienen de tiempo atrás
sino que persisten en la actualidad

y se muestran a través de

MÚLTIPLES EXPRESIONES

CULTURALES
que nos convierten en una

CULTURA ANFIBIA.
El reto es reconocer

que permean continuamente nuestra cotidianidad

a través de

MANIFESTACIONES NARRATIVAS,

MUSICALES, LINGÜÍSTICAS, GASTRONÓMICAS 

Y ARQUITECTÓNICAS.

¿Qué es 
un humedal?

Ampliando su definición
y dándole un alcance integrador y dinámico 

en el que las partes de este 

ROMPECABEZAS 

ANFIBIO
(las geoformas, el agua, los suelos, 

la vegetación y la gente)

interactúan entre sí, dependiendo unas de otras, 
haciendo parte de

CICLOS BIOLÓGICOS  
E HIDROLÓGICOS

a escalas

LOCAL, REGIONAL 

Y GLOBAL.

A través de un recorrido por los capítulos La na-

turaleza de los humedales, Humedales y gente, 

El entramado anfibio y La pluralidad del agua se 

muestra una definición técnica que poco a poco se 

va traduciendo en un sinnúmero de nombres ver-

náculos utilizados en todas las regiones del país, 

en múltiples interacciones ecológicas que ocurren 

fuera y dentro del agua, en diversas expresiones 

culturales anfibias y en importantes característi-

cas físico-bióticas que demuestran la existencia de 

30.781.149 ha de humedales en el país. Todo esto 

con una sola finalidad: motivar el reconocimien-

to de Colombia como un territorio anfibio en el que 

gran parte de su geografía y su cultura están aso-

ciadas directamente al agua.

I II III IV
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CAPÍTULO I
LA NATURALEZA
DE LOS 
HUMEDALES
Todos los procesos de la vida dependen del agua: desde los ciclos reproducti-

vos de algunos animales y el crecimiento de las plantas hasta la subsistencia 

humana. Los humedales son, por lo tanto, parte de un delicado equilibrio am-

biental que se extiende mucho más allá de lo que pensamos; conforman una 

compleja estructura en la que los seres humanos cumplen un rol importante. 

Reconocer la presencia de estos ecosistemas y sus componentes, entender 

su funcionamiento y tomar conciencia de los ciclos de vida asociados con 

ellos son los primeros pasos para apropiarse de estos ambientes y gestionar-

los sin alterar su funcionamiento.

Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I
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Acequia
Aningal

Asaizal

Gram
alotal

Caño

Estero

M
adrevieja

Pantano

Catival

Firm
al

M
eandro

Playón

Igapó

Nacim
iento

Pozo - poza

Sabana

Ciénaga

Lago

Natal

Rebalse

Sajal

Cuanguarial

Laguna

Ojo de páram
o

Restinga

Trem
edal

Tem
bladero

Zapal

Casim
ba

Estuario

M
anglar

Plano de inundación

Charca - charco

Guandal

M
orichal

Ronda

Chucua - chuquial

Jagüey

Naidizal

Quebrada

Cocha

Lago de herradura

Ojo de agua

Represa

Salitral

Várzea

Cunchal

Laguna costera

Palm
ar

Río

Turbera

Bijagual

Bajío

Bosque ripario

Arracachal

Bosque inundable

Bajo

Cananguchal

CARIBE
MAGDALENA- 

CAUCA
PACÍFICO

MONTAÑA 
Y ALTA MONTAÑA

ORINOCOAMAZONAS

•

Nombres de humedales  
en las diferentes áreas hidrográficas del país
Los nombres están organizados por áreas hidrográficas, y se 

separan los de montaña y alta montaña por sus características 

particulares. Se resaltan los nombres presentes en todas las áreas.

1

1

2

2

3

3

4

4

5

5

6

6

HUMEDALES 
EN PRÁCTICA.

UNA 
DEFINICIÓN 

LOS HUMEDALES
SON ECOSISTEMAS
QUE, DEBIDO A CONDICIONES 

GEOMORFOLÓGICAS
E HIDROLÓGICAS,
PERMITEN LA ACUMULACIÓN DE

AGUA
TEMPORAL O PERMANENTEMENTE

Y DAN LUGAR A UN TIPO CARACTERÍSTICO

DE SUELO Y/O A ORGANISMOS

ADAPTADOS A ESTAS CONDICIONES. 

Esta forma de definir los humedales se construyó 

en el marco del proyecto Insumos Técnicos para la 

Delimitación de Ecosistemas Estratégicos: páramos 

y humedales, adelantado por el Instituto Humboldt 

y el Fondo Adaptación. Enmarcada en lo estableci-

do por el Convenio Ramsar, esta definición incluye 

criterios de tipo físico (las geoformas o formas de 

la Tierra, la hidrología y los suelos) y reconoce la 

importancia de los seres vivos adaptados a estos 

ecosistemas. En ella se agrupa paisajes que quizás 

no son llamados comúnmente como “humedales”, 

ni siquiera por las personas relacionadas con ellos. 

Lugares que se denominan "aningal", "casimba", 

"cocha", "igapó", "cuanguarial", entre muchos 

otros, son, en efecto, un humedal.
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1

2A

2B

2C

2D

2F

2E

3

5

4A

4B

4C

2

5

EL 
ROMPECABEZAS 

ANFIBIO 

El agua sustenta un balance perfecto. En escenarios 
tan particulares como los humedales convergen 
condiciones, variables, causas y efectos, que se 
articulan en función de ese equilibro.

FORMAS DE LA TIERRA 1 . Los procesos geoló-

gicos propios del interior de la Tierra, como el mo-

vimiento de las placas tectónicas, generan pliegues 

en la superficie. Algunos de ellos favorecen la acu-

mulación de agua. En el caso de Colombia, cabe 

destacar que la gran variedad de contrastes de la 

topografía abre un amplio espectro de formas que 

pueden albergar humedales.

AGUA 2 . La cantidad y la forma en que el agua 

llega a los humedales crean condiciones hidrológi-

cas y de pulso de inundación diferentes para cada 

uno de estos ecosistemas. Asimismo, las propie-

dades químicas y físicas del agua (pH, cantidad de 

minerales y de nutrientes, entre otras) condicionan 

las funciones de un humedal en términos de pro-

ductividad, biodiversidad y cantidad de especies 

que pueden subsistir en él. Tanto en los humedales 

costeros como en los del interior se pueden encon-

ORGANISMOS 4 . Igual que en cualquier otro eco-

sistema, en un humedal existen tres categorías de or-

ganismos, según su localización en la cadena trófica:

• Productores primarios (A). Son autótrofos, es 

decir, son capaces de alimentarse directamen-

te por procesos de síntesis que les permiten 

generar glucosa a partir de la luz del sol. En un 

humedal, en esta categoría se encuentran fito-

plancton, perifiton, metafiton, macrófitas, vege-

tación acuática o helófita.

• Consumidores (B). Son los que se alimen-

tan de los productores primarios o de otros 

consumidores. En esta categoría encontramos 

organismos microscópicos (como el zooplanc-

ton y el ictioplancton), los macroinvertebrados 

acuáticos y grandes vertebrados como peces, 

anfibios, reptiles, aves y mamíferos. 

• Descomponedores (C). Hongos y bacterias 

que descomponen a todos los demás organis-

mos y los devuelven al ciclo de los nutrientes, 

como el bacterioplancton y el micoplancton.

Estos organismos presentan diferentes grados de 

asociación con el agua: los estrictamente acuáticos 

dependen de ella durante todo su ciclo de vida; otros, 

conocidos como semiacuáticos, pasan solo una par-

te de su vida dentro del agua, y a un tercer grupo 

pertenecen los organismos terrestres que viven en 

las áreas circundantes del cuerpo de agua.

SUELOS 3 . La saturación de agua en los suelos 

inundados genera propiedades físicas y químicas 

particulares. El exceso de humedad como resultado 

de encharcamientos o de inundaciones, durante un 

tiempo sostenido, desarrolla un ambiente anaeróbi-

co, es decir, sin oxígeno. Este tipo de suelos, llama-

dos hidromórficos, se puede identificar a partir de 

propiedades como materia orgánica, color, tamaño, 

forma, entre otras. Asimismo, algunos humedales 

pueden desarrollarse sobre otro tipo de sustratos, 

como el rocoso o el de sedimentos.
Los humedales son ecosistemas que, debido a condiciones

GEOMORFOLÓGICAS 
e hidrológicas, permiten la acumulación

DE AGUA
temporal o permanentemente y dan lugar a un tipo característico

DE SUELO

Y/O A ORGANISMOS

adaptados a estas condiciones. 

1

3

2

5

4

trar distintos tipos de agua: mientras en los prime-

ros, según el grado de salinidad, el agua varía entre 

salada (A), salobre (B) y dulce (C), en los segun-

dos se diferencia en blanca (D), oscura (negra) (E) y 

transparente (clara) (F).

GENTE 5 . Desde luego, los seres humanos ha-

cen parte de este ecosistema. La gente de hu-

medal establece diferentes relaciones en estos 

territorios que incorporan dinámicas sociales y 

culturales. Su subsistencia en estas áreas depen-

de completamente del agua.
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Zona limnética Zona terrestreZona ribereña o riparia
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o 
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1A

2C

3

2A2B

1B

Zona litoral

LAS ZONAS 
DEL HUMEDAL.  

UNA VISTA 
EN CAPAS

Una mirada detallada a los humedales revela la complejidad de su estructura.  
Su influencia sobre los organismos que aloja y sus procesos de vida puede 
extenderse tanto a lo ancho como a lo profundo: dos perspectivas distintas desde las 
que se puede estudiar el funcionamiento de estos ecosistemas. 

ZONA TERRES-
TRE (A). Nunca 
se inunda y está 
dominada por 
vegetación de 
áreas secas.

Puede interpretarse desde la zonificación vertical o longitudinal, pues corresponde al fondo de 
la zona inundada, donde el oxígeno es muy escaso y predominan procesos de descomposición. 
Esta zona es oscura, y está cubierta de sedimento de diferente tipo proveniente del material vivo o 
muerto, mineral u orgánico, que se deposita desde las partes superiores. La comunidad más re-
presentativa aquí son los macroinvertebrados, aunque a veces puede haber micro y macroalgas 
(adaptadas a muy poca luz), y peces que usan los sedimentos como fuente de alimento.

ZONA ACUÁTICA (C). 
Permanentemente inun-
dada, en la que habitan 
comunidades planctónicas, 
perifíticas y bentónicas.  
Se divide en:

Estrato fótico o iluminado (A). Profundidad hasta donde incide la 
luz solar en la columna de agua. En estado natural, es una zona rica 
en oxígeno proveniente de la aireación y de la fotosíntesis realizada por 
las algas. En ella habitan generalmente comunidades planctónicas de 
diferente tipo, entre las que destacan el fitoplancton, el bacterioplanc-
ton, el ictioplancton, el virioplancton, el micoplancton y el zooplancton.

Estrato afótico u os-
curo (B). La luz solar 
no llega de manera 
directa. Aquí tienen 
lugar los procesos de 
descomposición.

Los humedales presentan áreas con caracterís-

ticas diferentes, determinadas por los procesos 

ecológicos y los habitantes de cada una. Estas 

se dividen a partir de dos ejes imaginarios: uno 

ZONIFICACIÓN LONGITUDINALZONIFICACIÓN VERTICAL ZONA BÉNTICA O BENTAL

ZONA RIBEREÑA O RIPARIA 
(B). Los suelos son hídricos, 
pues se presentan fluctuacio-
nes por inundación. Por ende, 
su flora y fauna está adaptada 
a estas fluctuaciones.

1 32

Zona litoral. Zona acuática de poca profundidad. Generalmente está 
dominada por macrófitas que pueden ser de diferente tipo: enraizadas 
con una porción emergente (como los papiros en muchas lagunas); 
completamente sumergidas y enraizadas (como las elodeas en muchos 
embalses); o flotantes (como el buchón de agua). También estan 
presentes complejas comunidades llamadas perifiton y metafiton.

En la zonificación vertical se identifican un estrato 

fótico y uno afótico. En la zonificación longitudinal 

se encuentran tres zonas: una terrestre, una ri-

bereña o riparia, y una acuática. Esta última, a su 

vez, se divide en zona litoral y zona limnética.

Colombia presenta humedales con zonifi-

caciones contrastantes y complejas. Las zonas 

riparias y terrestres son muy diversas, y las pro-

fundidades son variables: los manglares y mori-

chales pueden llegar hasta los 2 m; las ciénagas, 

aunque tienen profundidades medias de 3 m, 

alcanzan hasta los 10 m; y las lagunas de pára-

mo hasta los 1,5 m. Los embalses, por su parte, 

pueden llegar hasta los 250 m. 

Zona limnéti-
ca. Correspon-
de a una zona 
acuática con 
profundidades 
considerables.

horizontal, que parte desde el ecosistema te-

rrestre hasta el cuerpo de agua (zonas), y uno 

vertical, que parte desde la superficie hasta el 

fondo (estratos).
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1 3

3

4 5 62 7

Zooplancton. Animales microscópicos como protistas, co-

pépodos, cladóceros, rotíferos, crustáceos y larvas de animales 

más grandes como peces. Se alimentan del fitoplancton o de 

material orgánico particulado. En la ilustración se ven copépo-

dos (A) y cladóceros como la Moina micrura (B). 

Artrópodos y moluscos. 

Crustáceos, como los camarones 

(Macrobrachium sp.) (A) y diferentes 

especies de caracoles (B) que 

intervienen en la descomposición.

Mamíferos. Especies como el 

manatí (Trichechus manatus) 

se alimentan de plantas 

acuáticas, invertebrados y 

pequeños peces.

Peces. Habitan permanente o temporalmente 

en las ciénagas. Se observan en la ilustración 

especies migratorias como el bocachico 

(Prochilodus magdalenae) (A) y el bagre rayado 

(Pseudoplatistoma magdaleniatum) (B).

Vegetación acuática. Productores primarios 

como plantas superiores, algas, musgos y briófitas 

macroscópicas. Da refugio a muchos de los 

organismos que viven en el agua. Puede ser enraizada 

sumergida, enraizada emergente o flotante.

Perifiton. Comunidad de microalgas, bacterias y hongos. 

Se ve como una capa verde adherida a sustratos, y son 

responsables de gran parte de la fotosíntesis de un 

humedal cuando no hay plantas acuáticas. Funciona como 

productor primario y también como descomponedor.

Fitoplancton. Plancton compuesto por organismos que 

hacen fotosíntesis. Pertenecen a este grupo las algas (como 

euglenófitas, crisófitas y clorofíceas) y las cianobacterias 

(células que comparten atributos de las bacterias y de las 

plantas). En la lupa se observan Micrasteria (A) y Spirogyra (B).

Ciénaga

Complejo cenagoso en 
período de aguas altas

Río

Caño

1

4

6A

6B

6B

Dentro de la planicie de inundación de los ríos Magdalena y Cau-
ca se encuentran caños como el de la ilustración, que conectan 
las ciénagas con los ríos durante el período de aguas altas. Este 
tipo de conexión es primordial para mantener la funcionalidad del 
ecosistema por el intercambio de materia y energía.

1B

4A

4B

1A

7

5

5A

2

5B

FAUNA 
Y FLORA 
ACUÁTICA.
LA VIDA 
EN EL AGUA

Entre las diversas formas de vida que habitan en 

los humedales, una de las más representativas son 

las especies acuáticas, es decir, las que pasan la 

totalidad de su vida dentro del agua. Incluyen desde 

el plancton (organismos microscópicos, flotantes, 

que no poseen movimiento autónomo), pasando 

por la vegetación acuática, hasta vertebrados como 

peces y manatíes. Los ciclos de vida de estos orga-

nismos tienen lugar en los hábitats creados por el 

agua y están determinados por las condiciones es-

pecíficas de cada momento hidrológico.

Los humedales no solo son estaciones vitales 
en el itinerario del agua: son fuentes de 
biodiversidad. Algunos organismos nacen 
y mueren en ella; su existencia misma es 
la afirmación de una naturaleza que se 
reinventa día tras día.
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Ciénaga

Complejo cenagoso en 
período de aguas bajas

Río

Caño

1 3 4 5

5B

62 7

Anfibios. Una de las 

especies característi-

cas de humedal es la 

rana (Dendropsophus 

microcephalus). 

Reptiles. Algunas especies ponen sus huevos en los 

playones y empalizadas del humedal cuando baja el 

nivel de inundación. En la ilustración se observan una 

babilla (Caiman crocodilus) (A) y una tortuga hicotea  

(Trachemys callirostris) (B).

Mamíferos. Especies como la nutria 

(Lontra longicaudis) viven en ríos, arroyos 

y otros cuerpos de agua. Tienen hábitos 

nocturnos y crepusculares y se alimentan 

de invertebrados y peces.

Aves. El humedal es un ecosistema que da alimento y refugio a mu-

chos animales. En la imagen observamos un ave residente como 

el vaco cabecinegro (Tigrisoma fasciatum) (A), una migratoria lo-

cal como el chavarrí (Chauna chavaria) (B) y una migratoria regional 

como la garza blanca (Ardea alba) (C).

Invertebrados acuáticos. Insectos, moluscos o crustáceos, 

incluso sus larvas. Son importantes porque al desarrollarse pa-

san a formar parte de la dinámica de los bosques aledaños y 

sirven de alimento para los peces. En la ilustración se observa 

un plecóptero de la familia Perlidae. 

Vegetación de ribera. Bosques y mato-

rrales que rodean las márgenes del cuerpo 

de agua. Soportan inundación en ciertos 

momentos o crecen en suelos con mucha 

humedad que pueden inundarse o no.

Vegetación acuática. También llama-

da helófita. Plantas superiores que se 

encuentran tanto en el agua como en 

la tierra durante la época seca, como 

los juncos (Typha angustifolia).

6A

6C

6B

2

1

Como se puede ver en la ilustración, durante el período 
de aguas bajas, los caños de conexión en la cuenca 

Magdalena-Cauca se secan, de manera que el río y la 
ciénaga quedan desconectados temporalmente. Todos los 

habitantes del sistema deben adaptarse a este proceso.

4
4

5A

3

7

3

FAUNA Y FLORA 
SEMIACUÁTICA. 

LA VIDA 
ALREDEDOR 

DEL AGUA

Los organismos semiacuáticos son aquellos que 

viven dentro del agua solo durante algunas fases 

de su ciclo de vida. En esta categoría se encuen-

tran, entre otros, insectos, anfibios, mamíferos, 

reptiles y aves que dependen del agua para refu-

giarse, alimentarse, copular o poner sus huevos. 

Estos procesos naturales están regulados nor-

malmente por los patrones de cambio del nivel 

de inundación en los humedales. 

La existencia de muchos seres vivos está 
inscrita parcialmente en el agua y en 

el orden de perpetuo cambio que la 
caracteriza. En los humedales se expresa 
una evolución atada a una continuidad 

de complejas transformaciones. 
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CICLO DE VIDA DE LAS LIBÉLULAS CICLO DE VIDA DE LAS TORTUGAS HICOTEAS

1 73 96 125

5

114 102 8

Apareamiento. 
Sucede en la ve-
getación cerca-
na al agua.

Apareamiento. Su-
cede en playones o 
barrancos cercanos 
al cuerpo de agua.

Huevos (A) y ninfa 
(B) representan la 
fase acuática del 
ciclo de vida.

La eclosión o salida de los neonatos 
de los huevos se da hacia los meses 
de mayo a julio. Comienzan las eta-
pas más dependientes del agua.

En la última muda la ninfa se convier-
te en un adulto y sale del agua. Las 
alas y el abdomen se despliegan para 
su primer vuelo.

En las hembras la madurez sexual 
inicia cuando alcanzan un tamaño 
aproximado de 15 cm, y se carac-
teriza por el inicio de posturas.

La hembra adulta deposita los huevos 
en sustratos como vegetación cercana al 
agua o sumergida. También puede libe-
rarlos directamente sobre el agua.

La postura de huevos de la hicotea se 
da en suelos húmedos con vegetación 
herbácea, principalmente de enero a 
abril, época en la que llegan las lluvias.

La ninfa va madurando 
de manera progresiva 
hasta formar las mem-
branas alares.

Etapa de cre-
cimiento y 
desarrollo (ju-
veniles).

El adulto es la fase 
terrestre del ciclo de 
vida. Se encarga de 
la reproducción.

Los individuos adultos son genera-
listas y omnívoros. Tienen períodos 
de estibación (disminución del me-
tabolismo) en las zonas secas.

1

7

8

9

10

11

12

2

3A

3B

4

3

6

CICLOS 
DE VIDA.

ENTRE 
EL AGUA Y LA 

TIERRA

Entre la variedad de formas de vida que existen 

dentro de un humedal se encuentran dos grupos 

de especies cuyos ciclos de vida son caracterís-

ticos por la interacción entre el agua y la tierra: 

insectos y reptiles. Como ejemplo de ellos se pre-

sentan los procesos de libélulas y tortugas. Las 

primeras son insectos hemimetábolos, es decir, 

tienen un desarrollo gradual en tres etapas (hue-

vo, ninfa y adulto), en el que el agua es un factor 

fundamental. Por otro lado se encuentran tortugas 

como las hicoteas (Trachemys callirostris): espe-

cie de agua dulce que habita en las ciénagas del 

Magdalena y del Caribe. Su ciclo anual de repro-

ducción empieza en septiembre, y está muy rela-

cionado con condiciones de humedad. 

Numerosas especies conviven en los 
humedales. La misteriosa armonía 

de sus conductas mantiene el 
funcionamiento del sistema, se articula 
en una cadena en la que la vida aflora, 
en últimas, como un pequeño prodigio. 
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1

3

2

A

C

D

B

4

5

•

Ruta de migración 
del bocachico

Rutas de bajanza

Rutas de subienda

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

20 km

Río
 Cauca

Rí
o M

ag
da

len
a

PANAMÁ

Océano 
Pacífico

ANTIOQUIA

CALDAS

RISARALDA

Río Chinchiná

Río La Miel

BOLÍVAR

CÓRDOBA

SUCRE

Este trabajo consistió en marcar los peces mi-
gratorios capturados en los ríos La Miel (Caldas) 
y Sogamoso (Santander). Un pequeño tubo plás-
tico, adherido bajo la aleta dorsal, contenía un 
mensaje que invitaba a quien capturara al pez a 
llamar a un teléfono para indicar el lugar y la fe-
cha de pesca. En el proyecto fueron marcados, 
entre 2010 y 2015, 30.000 peces migratorios, y 
gracias a él ahora se conocen con precisión las 
rutas migratorias de muchas especies. Los resul-
tados aquí presentados son producto del asocio 
entre el grupo de ictiología de la Universidad de 
Antioquia y la empresa hidroeléctrica ISAGEN. 

PROYECTO CAMINA PEZ

Área 
ampliada

UN GRAN MIGRADOR

El movimiento más largo registrado en 
la cuenca Magdalena-Cauca para un 

bocachico fue de 1224 km desde el río La 
Miel (Caldas) 1  hasta el río Chinchiná 

(Caldas), a una velocidad de 55,6 km/día. 
Este bajó por el Magdalena 2 , entró al 

Cauca 3  y posteriormente, tras remontar 
este río 4 , entró al Chinchiná 5 .

Área de humedal

Centros pobladosVIAJEROS 
EN LA 

COLOMBIA 
ANFIBIA

Las formas de vida que 
albergan los ríos se adaptan a 
la variabilidad del agua. Los 
peces migratorios son un claro 
ejemplo de cómo los cambios de 
los humedales marcan pautas de 
conducta en los animales, como 
un reloj vital. En la cuenca del Magdalena, los pulsos de los hu-

medales y la consecuente conexión y desconexión 

del río con sus ciénagas determinan el inicio y el fin 

de las migraciones de los peces y, en el caso parti-

cular del bocachico, la maduración de sus gónadas 

da inicio a la temporada reproductiva. El balance de 

esta cadena es integral: afectar una de sus partes 

puede tener repercusiones en las demás.

Algunos experimentos en los que se marcaron y 

recapturaron peces han permitido establecer sus 

patrones de desplazamiento. De este modo se reca-

tegorizaron cuatro especies de la cuenca del Magda-

lena según el alcance de sus migraciones —cortas 

(hasta 100 km), medias (100-500 km) y largas (su-

periores a 500 km)—. Así, el chango (Cynopotamus 

magdalenae) A , la doncella (Ageneiosus pardalis) 
B , y el moino o comelón (Leporinus muyscorum) 
C , antes reportados como especies de migraciones 

cortas, se consideran ahora como de migraciones 

medianas, y el bocachico (Prochilodus magdalenae) 
D , como de migración larga y no mediana.

En este río, de comportamiento bimodal, algunos 

peces (16 de las 129 especies reconocidas para 

la parte media de esta cuenca) realizan dos mi-

graciones anuales, una en época seca y otra en 

época de aguas altas:

• SUBIENDA. En época de aguas bajas, los pe-

ces migran desde las ciénagas hacia el cauce 

principal y suben buscando ríos de aguas cla-

ras y torrentosas para liberar los huevos. 

• BAJANZA. Después de haber desovado, 

vuelven a las ciénagas de las que partieron 

para alimentarse.
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MIGRACIÓN AUSTRALMIGRACIÓN ALTITUDINAL

MIGRACIÓN 
REGIONAL

–

+

MIGRACIÓN BOREAL

Ruta del Atlántico. Parte de Estados 
Unidos y entra a Suramérica por las 
costas de las Guayanas y Venezuela.

Ruta del golfo de México. Inicia en el 
Ártico, pasa por el golfo de México e in-
gresa a Colombia por la Sierra Nevada 
de Santa Marta.

Ruta de Centroamérica. Las aves 
atraviesan esta parte del continente 

hasta llegar a Suramérica.

Ruta del Pacífico. La recorren aves 
playeras y marinas que bordean o via-
jan mar adentro.

3D

3C

3

3B

3A

2

1
4

3G

3E

3C

3A

2

3D

Águila pescadora 
(Pandion haliaetus)

Reinita 
(Setophaga striata)

Ganso del Orinoco 
(Neochen jubata)

Playero diminuto 
(Calidris minutilla)

3F

•

Rutas migratorias en América y Colombia

•

Aves migratorias 
representativas

5A

5B

5C

ECUADOR

PERÚ

COLOMBIA

VENEZUELA

MÉXICO

CENTROAMÉRICA

Océano Pacífico

Mar Caribe

Golfo de México

Océano Atlántico

BRASIL

la sobrevivencia invernal de estas especies presentes 
en las costas y los Andes colombianos, contribuir a la 
identificación de oportunidades de conservación en pai-
sajes rurales del país, y aportar información clave para 
el conocimiento de la avifauna nacional. Esta ONG, con 
sede en Cali, actualmente adelanta procesos de inves-
tigación y educación en diferentes partes del país; uno 
de sus principales logros son los inventarios de aves 
(combinación de métodos que permiten consolidar la 
información de campo) que se nutren de los censos vi-
suales y la captura con redes de niebla.

SOBRE AVES MIGRATORIAS

La migración de las aves es un evento importante que 
responde a condiciones ambientales (ecológicas y fisio-
lógicas) de las especies. Puede estar relacionada con 
la limitación de alimento, efectos climáticos directos 
sobre funciones fisiológicas y riesgo de depredación 
de nidos. Partiendo de esto, la Asociación para el Estu-
dio y Conservación de las Aves Acuáticas en Colombia, 
Calidris, desarrolla en el país la iniciativa de Especies 
Migratorias Neotropicales Terrestres a fin de estudiar 

VIAJEROS 
ENTRE 

COLOMBIA ANFIBIA  
Y EL MUNDO 

Los humedales son destinos ineludibles del agua, pero también 
de las aves, que encuentran en ellos cortas pausas durante 
su aventura migratoria. Desde las alturas, las aves pueden 
contemplar la extensión y la magnitud de estos interludios 
fértiles de la vida.

Los humedales son ambientes estratégicos para las 

aves, no solo porque de ellos dependen los proce-

sos de reproducción y alimentación de las especies 

residentes, sino porque además constituyen luga-

res de provisión y descanso en los largos recorridos 

de las migratorias. Según la cobertura geográfica, 

existen tres tipos de migración de aves.

Migración altitudinal 1 . Las aves se despla-

zan a diferentes alturas. Por ejemplo, algunos 

loros y aves acuáticas como la iguaza común 

(Dendrocygna autumnalis).

Migración regional 2 . Cubren varias zonas eco-

lógicas en una misma latitud.

Migración transcontinental. Los desplazamientos 

atraviesan varias latitudes. Puede ser de dos tipos: 

• La migración austral (sur-norte) 4 . Ocurre 

en gran medida dentro de Suramérica. Si bien 

hay indicios de que existen corredores ama-

zónicos con orientación sureste-noreste, no 

se sabe mucho sobre estos recorridos. 

Al tomar algunas de las regiones más representa-

tivas del país en términos de humedales, podemos 

advertir el enorme valor que estos ecosistemas 

tienen para algunas especies 5 : el complejo de 

manglares de la ciénaga grande de Santa Marta (A) 

constituye el denominado aeropuerto internacional 

de aves de Colombia; los manglares del río Sinú (B) 

reciben especies residentes amenazadas a escala 

global como el chavarrí (Chauna chavaria); y el Pa-

cífico sur colombiano (C) una de las áreas más im-

portantes para aves playeras en Colombia.

• La migración boreal (norte-sur) 3 . Com-

prende cuatro rutas: la del Atlántico (A), la del 

golfo de México (B), la de Centroamérica (C) y 

la del Pacífico (D). Después de utilizar una de 

estas rutas, las aves se distribuyen en Colom-

bia por varios corredores: el de Mérida-Llanos 

(E), el de Orinoquia-Amazonia (F) y los corre-

dores de los Andes (G).
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•  Pulso de inundación en la cuenca baja del río Atrato

Humedales permanentes

Nivel del agua

Peces

Plantas

Mamíferos

Humanos

Áreas de inundación

Nivel mínimo de inundación. Áreas marginales secas. Conexión 
prácticamente nula entre ciénagas y ríos.

Peces migradores remontan los ríos en busca de lugares apropiados 
para el desove. Peces residentes como el mocholo (Hoplias 
malabaricus) permanecen en las ciénagas.

Temporada de producción de semillas para arracachos, que brindan refugio 
y alimento a mamíferos y aves. Temporada de fructificación para cativos.

Temporada de alimentación y desplazamiento en ríos para manatíes adultos.

Actividad pesquera solo en áreas de inundación permanente. 
Aprovechamiento de los suelos fertilizados debido a los meses de 
inundación para cultivos como plátano, arroz y sandía.

Nivel intermedio de inundación. Áreas marginales en proceso  
de llenado o vaciado. Conexión entre algunas ciénagas y ríos.

Inicio de temporada de maduración sexual para especies migradoras 
como el bocachico (Prochilodus magdalenae), que salen de las 
ciénagas hacia el río.

Temporada de germinación y nacimiento de plántulas  
para arracachos y cativos.

Manatíes usan los caños para desplazarse entre ciénagasy ríos, ya sea 
en aguas en ascenso o en descenso.

Actividad pesquera en ciénagas y caños. Se inicia el uso de las áreas 
marginales que se han ido secando para cultivos.

Nivel máximo de inundación. Áreas marginales inundadas. Amplia 
conexión entre ríos y ciénagas a través de caños.

Tanto peces residentes como migradores aprovechan los bosques 
riparios inundados para alimentarse de una gran cantidad de recursos.

Temporada de floración para plantas como arracachos adultos 
(Motrichardia arborescens) y cativos (Prioria copaifera), que sirven de 
refugio para los peces.

Manatíes (Trichechus manatus) en temporada de apareamiento y cría 
en las ciénagas.

Actividad pesquera en todos los hábitats del complejo cenagoso, 
incluyendo los bosques marginales. El alto nivel del agua favorece el 
transporte acuático entre todas estas zonas.

AGUAS 

INTERMEDIAS

AGUAS 

ALTAS

AGUAS 

BAJAS

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

200 km
Área 
ampliada

Río Atrato

Río Atrato

Río Atrato

Complejo de ciénagas 
de Tumaradó

Complejo de ciénagas 
de Tumaradó

Complejo de ciénagas 
de Tumaradó

Ciénaga 
de Unguía

Ciénaga 
de Unguía

Ciénaga 
de Unguía

Ciénaga 
de Tadía

Ciénaga 
de Tadía

Ciénaga 
de Tadía

Ciénaga 
de Montaño

Ciénaga 
de Montaño

Ciénaga 
de Montaño

EL PULSO 
DE INUNDACIÓN. 
LOS LATIDOS 
DEL AGUA
La dinámica de los humedales está atada a los 
ritmos del agua. Los procesos ecológicos y las 
actividades humanas dependen de un pulso 
sagrado, al son del cual la naturaleza va forjando 
–segundo a segundo, siglo tras siglo– la vida. 

Los humedales no permanecen en la misma condición todo el 

tiempo; estos ecosistemas presentan patrones de expansión y 

contracción que les confieren un comportamiento dinámico. Por lo 

tanto, es natural e incluso necesario respetar sus tiempos de cam-

bio y las conexiones entre cada uno de sus hábitats. Los procesos 

ecológicos, la reproducción y migración de muchos animales, y la 

floración y fructificación de la vegetación riparia dependen de la 

conectividad entre los cuerpos de agua. 

Esta actividad pulsante fue descrita por Wolfang Junk y co-

laboradores en 1989, en la llamada Teoría del Pulso de Inunda-

ción. Esta mirada integradora postula la importancia del pulso de 

inundación y evidencia que la productividad primaria autócto-

na de las áreas inundables es la fuente de energía fundamental 

para el funcionamiento de todo el sistema ribereño. Esto se con-

trapone al Concepto del Río Continuo, postulado por Vannotte y 

colaboradores en 1980, según el cual la energía de los sistemas 

fluviales proviene de la importación de materia orgánica alócto-

na (externo al sistema). En los ríos tropicales la energía puede 

provenir de material tanto alóctono como autóctono (del propio 

sistema), con variaciones que dependen de las condiciones es-

pecíficas de cada región de la cuenca. Por ejemplo, los pulsos de 

inundación de la cuenca baja del río Atrato traen gran cantidad 

de energía alóctona al sistema, y a su vez, permiten que se den 

procesos metabólicos importantes en las áreas inundadas. Estas 

inundaciones llegan a cubrir grandes extensiones de tierra, y los 

habitantes de estos espejos de agua presentan comportamientos 

específicos para cada momento del pulso de inundación.
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2
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3

6

1

Río Atrato

Estación 11077010

Bojayá, Chocó

12 m s.n.m.

2

Río Sinú

Estación 13077040

Lorica, Córdoba

4 m s.n.m.

3

Río Guaviare

Estación 31097010

Inírida, Guainía

92 m s.n.m.

4

Río Meta

Estación 35267080

La Primavera, Vichada

82 m s.n.m.

5

Río Caquetá

Estación 44167020

Puerto Santander, 

Amazonas

12 m s.n.m.

6

Río San Juan

Estación 54097010

Las Peñitas, Chocó

7 m s.n.m.

1974

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

16

12

8

4

0

1976 1978 1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 1996 1998 2012 Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic20102008200620042002

A

A

A

A

A

B

B

B

B

B

A B BA
A

A

B

B

Nivel 1974 - 2012 (m) Nivel promedio mensual (m)

Aguas bajas Aguas altas

•

Régimen hidrológico 
por área hidrográfica

•  Niveles registrados en algunas estaciones  
 hidrológicas monomodales y bimodales

Bimodal Años de mayor intensidad Los fenómenos El Niño y La 

Niña no afectan Orinoquia 

ni Amazonia.

Nivel de inundación

Nivel máximo El NiñoNivel medio La NiñaNivel mínimo

Monomodal

Nivel máximo Nivel medio Nivel mínimo

A

A

A

A

B

B

B

B

A B BA

Monomodal

Bimodal

Un atributo muy importante del pulso hidrológico 

es el hidroperíodo, es decir, las variaciones en el 

tiempo de los niveles y caudales de inundación. 

Con base en el análisis de estas variables regis-

tradas en estaciones hidrológicas asociadas con 

humedales entre 1974 y 2012, se determinaron 

dos variaciones típicas: una monomodal, que pre-

senta un solo pico de inundación en el año (Ori-

noquia, Amazonia y Sinú); y otra bimodal, con dos 

picos de inundación en el año (alto y medio Atrato, 

Magdalena-Cauca y Pacífico). 

Dada la importancia de estos datos para en-

tender el comportamiento de los humedales, es 

importante hacer dos consideraciones. Por un lado, 

la mayoría de las estaciones están ubicadas en 

zonas distantes de los humedales; de este modo, 

lo que se obtiene es una información indirecta que 

solo brinda una idea parcial de lo que está ocu-

rriendo en ciertos cuerpos de agua. Por otro lado, 

se deben tener en cuenta los efectos de los fenó-

menos El Niño y La Niña sobre gran parte del país, 

los cuales intensifican las condiciones de precipi-

tación y sequía de los complejos de humedal. 

PULSO 
HIDROLÓGICO. 

LOS CICLOS DE 
LOS HUMEDALES

Los movimientos de los humedales se 
enmarcan en un patrón dinámico, que 

se remonta a tiempos inmemoriales. Las 
huellas de registros pasados y recientes 

trazan una ruta que sube y baja, según 
los ritmos del agua.
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La relación entre el agua del humedal y el medio 
subterráneo se hace evidente en distintos niveles. 
La primera aproximación se hace a escala regional, 
superponiendo mapas; en este caso, se comparan 
los registros existentes de humedales con los de 
acuíferos. En segunda instancia, para complementar 
esta aproximación visual y asegurar que un humedal 
está relacionado con un acuífero, se deben hacer 
estudios técnicos que permitan determinar los siste-
mas de flujo asociados con el humedal, de manera 
superficial y subterránea. 

RELACIÓN CON EL AGUA SUBTERRÁNEA

Humedal

Humedal

Aguas altas

Aguas bajas (sequía)

Acuífero

Acuífero

Área 
de recarga

Área 
de recarga

•

Áreas de recarga  
en la Depresión Momposina
Fuente: modificado de Ingeominas, 2000.

•

Flujos de agua subterránea

Área de recarga

Centros poblados

Área de humedal

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

10 km

Se pueden dar en dos sentidos: del acuífero aportando agua al 
humedal y sosteniendo la naturaleza en épocas de sequía 1 , 
y del humedal aportando agua al acuífero y favoreciendo pro-
cesos de recarga 2 .

1

2

SUCRE

BOLÍVAR

ANTIOQUIA

CÓRDOBA

Planeta Rica

CESAR

SANTANDER

NORTE DE 
SANTANDER

Área 
ampliada

San Marcos

Caucasia
Montelíbano

El Bagre

Zaragoza

El Banco

Santa Rosa del Sur

Sabana de Torres

Barrancabermeja

Aguachica

Ocaña

AGUA 
SUBTERRÁNEA. 
LOS 
HUMEDALES 
QUE NO VEMOS 

La red de vida que parte de los 
humedales se extiende mucho más allá de 
lo que podemos abarcar a simple vista. 
Sus venas de agua se prolongan bajo el 
suelo y establecen dependencias de las que 
debemos ser más conscientes.

Cuando las condiciones ambientales son favorables, el 

agua fluye en los acuíferos a través de los poros de las 

rocas por un proceso llamado escorrentía subterránea o 

flujo base. Esta cantidad de agua puede mantener el ni-

vel y los caudales en las corrientes superficiales cuando 

no hay lluvia. La relación del agua subterránea con el 

humedal depende del momento hidrológico. 

En este estudio se ha podido constatar que casi 

todos los humedales se encuentran directamente so-

bre los acuíferos con los que están interconectados; es 

frecuente que las fuentes de agua subterránea rodeen 

el ecosistema al que abastecen, tal como sucede en la 

Depresión Momposina. Por eso es importante dar una 

mirada más profunda a lo que ocurre bajo los hume-

dales: cualquier actividad productiva o la extracción de 

agua subterránea deben tener en cuenta que pueden 

alterar estos flujos bidireccionales.

De acuerdo con la información del Atlas de aguas 
subterráneas, desarrollado por el Servicio Geológico 
Colombiano, en el mapa se representan en rojo las 
áreas de recarga de acuíferos asociados con el com-
plejo de humedales de la Depresión Momposina.



36 37

CAPÍTULO
 I. 

LA N
ATURALEZA

 DE LO
S HUM

EDALES
CO

LO
M

BI
A 

AN
FI

BI
A 

VO
L.

 I

1

1

2 3 4

4

5 6

6

7

7

Alta montaña. Esta área 

captura y retiene el agua 

que alimenta el ciclo. Tam-

bién es importante para la 

recarga de acuíferos.

Acuíferos. Sistemas 

subterráneos de aguas 

relacionados con la re-

carga y descarga de 

agua de los humedales.

Los sistemas de producción. Se abas-

tecen de agua que proviene de humedales. 

Desde la época prehispánica hasta hoy, los 

sistemas de riego evidencian estrechas re-

laciones de la sociedad con el agua.

Los embalses. Revelan los niveles de transformación 

del ciclo natural del agua por parte de la sociedad. Los 

caudales de descarga del agua represada son aprove-

chados para la producción de energía eléctrica, pero 

generan un gran impacto sobre la diversidad acuática.

Los centros urbanos y áreas 

industriales. Contaminan el ciclo 

con vertimientos y sistemas de 

alcantarillado que modifican las 

condiciones naturales del agua.

Descarga de los sistemas acuá-

ticos continentales al mar. El 

agua llega al mar, donde se desarro-

llan complejos sistemas estuarinos 

de alta productividad ecológica.

El agua del mar. Se evapora 

y nuevamente alimenta el ci-

clo hidrológico con diferentes 

niveles de precipitación, a lo 

largo de su recorrido.

Atmósfera. Capa 
gaseosa que rodea la 

Tierra y es considerada 
componente 

importante del clima.

Hidrósfera. Los ríos, 
lagos, océanos y otras  
masas y cuerpos de 
agua corriente.

Suelo. Donde las plantas 
fijan sus raíces y otros 
organismos vivos desarrollan 
procesos fisiológicos.

Medio subterráneo. 
Porción de la corteza 

terrestre que no es 
absolutamente sólida.

Coberturas. Se observan 
sobre la superficie de 
la Tierra y pueden ser 

naturales o artificiales.

Precipitación. El agua fluye desde 
la atmósfera hacia la superficie.

Lluvia horizontal. Agua condensada 
en forma de neblina.

Escorrentía directa. El agua se 
mueve sobre la superficie.

Infiltración. El agua pasa de 
la superficie al suelo.

Recarga. Hay flujo desde el suelo 
hasta el medio subterráneo.

Evaporación. El agua vuelve desde los 
cuerpos de agua hasta la atmósfera.

Transpiración. El agua retenida por las 
hojas de las plantas vuelve a la atmósfera.

2

2

5

3

2

CICLO 
HIDROSOCIAL.
EL VIAJE  
DEL AGUA

El movimiento ininterrumpido del agua, en todos 

sus estados (líquido, sólido y gaseoso) a lo largo 

del planeta, tiene lugar en un dominio llamado 

hidrósfera, que abarca la atmósfera, la super-

ficie terrestre, el suelo y el medio subterráneo. 

Sin embargo, estos ambientes físicos no son 

los únicos que condicionan las transformacio-

Los humedales constituyen pasos 
obligados en el movimiento del agua 
en la Tierra: en ellos reposa y luego 
avanza, se adapta y se reinventa. 
Este flujo continuo entre la 
naturaleza y el ser humano es 
una manifestación más de la 
vitalidad de nuestro planeta. 

nes del agua durante el ciclo: los seres huma-

nos también influyen al manipularla a través de 

sus prácticas culturales, que en muchos casos 

incluyen grandes obras hidráulicas. Por eso, al 

reconocer la influencia de este condicionante an-

trópico, tiene sentido hablar de un ciclo que, más 

que hidrológico, es hidrosocial. 
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CAPÍTULO II
HUMEDALES
Y GENTE
Al aproximarnos a los humedales es importante mantener un correlato entre 

la caracterización de estos ecosistemas y la gente que vive en ellos. Cuando 

se interpretan las manifestaciones culturales de las personas que conviven 

con el agua se puede advertir que la relación humana con los humedales tie-

ne diferentes matices, que se expresan en el lenguaje, en la adaptación de 

sus artefactos y modos de vida, en la música, en los mitos y en su misma 

transformación del paisaje. Esta variedad de expresiones que parten del agua 

y que determinan el comportamiento de una sociedad invita a ampliar el con-

cepto de cultura anfibia para abarcar a todas aquellas comunidades que se 

relacionan en alguna medida con un humedal.

Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I
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LAS 
VOCES 
DE LOS 

HUMEDALES

Los humedales son una elocuente prueba de que la expresión cultural de 
Colombia es tan rica y diversa como la biológica. Alrededor del agua no solo 
crecen plantas y animales: también se desarrollan muchas formas de ver el 
mundo y de nombrar lo que nos rodea.

parte de los sistemas de valores y conocimientos 

de los grupos humanos colombianos.

Durante 2014, el Instituto Humboldt se aproxi-

mó a diferentes actores por medio de varios even-

tos, entre ellos el Simposio Construcción Colectiva de 

Criterios para la Delimitación de Humedales: Retos e 

Implicaciones del País y el IV Encuentro Comunitario 

para la Biodiversidad: Humedales para la Gente. Así se 

obtuvo una lista con más de 50 nombres que reciben 

los humedales en diferentes regiones de Colombia. 

"Pantano", "tembladero" o "cunchal" son ejemplos 

de cómo distintas culturas se apropian de la realidad y 

la construyen a través del lenguaje. Así mismo, es im-

portante considerar la riqueza de nombres indígenas 

en un país en el que habitan alrededor de 80 pueblos 

con más de 67 lenguas nativas, tales como nasa ywe, 

wayuunaiki, curipaco, sáliba, kogui y tucano. En defini-

tiva, es necesario escuchar la diversidad de voces que 

esconde la palabra “humedal” para lograr una gestión 

incluyente y efectiva de los humedales del país.

No todas las sociedades se relacionan con los 

humedales del mismo modo. Un elemento que 

ilustra la diversidad cultural que existe alrededor 

de los humedales es la variedad de nombres que 

reciben en todo el territorio nacional y que refleja 
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Santa Coa no era tan pobre
y atrasado como lo ven ahora, nos dice.

Tuvo su buena época, cuando podíamos trabajar
y producir para nosotros mismos.

Aprendimos a vivir de la pesca,
la caza y la agricultura.

De todo sabíamos, como sabemos todavía
porque nuestra vida es una lucha permanente

en que debemos defendernos

en tierra y en agua,
con todo lo que encontramos.

Sembramos plátano, yuca, ñame, maíz y frutales
aprovechando los seis meses

en que el río
no nos inunda los playones baldíos que quedan, 

y levantamos puercos, gallinas, pavos, morrocoyos
y otros animales.

Cuando pega el hambre
nos vamos a la ciénaga a cazar yuyos y ponches,

a pescar bagre y bocachico
con anzuelo o atarraya,

y a matar nutria y babilla para vender el cuero.
Claro que hay que conocer bien estos oficios,

pero ello nos viene en la sangre.
De generación en generación

van corriendo los secretos del agua y del barranco:
cómo caminar sobre el badume flotador de la ciénaga;

cómo canaletear con fuerza y gobernar
la balsa de troncos

para que no coja por torrentes sin salida;
cómo defender las huevas

de las dentelladas de la nutria;
cómo ahumar el armadillo y pegotear el loro real;

cómo evitar el fuete de la marimonda;
cómo rajar y coser el vientre de la iguana viva

para sacarle su sarta de huevos harinosos;
cómo desprenderse sin mosquear

las sanguijuelas que se pegan en las piernas desnudas;
cómo, en fin,

vadear el pantano
sin temerle al tigre, al guío o al pérfido caimán.

Tomado de Historia doble de la costa
(Fals Borda, 1979)

Este trecho narra el estilo de vida anfibio de un habitante 
de Santa Coa, municipio de Pinillos, al sur de Bolívar, en la 

Depresión Momposina.

¡Es una cultura "anfibia"!,
exclamó, no sin cierta admiración

y envidia de citadino ante tamaño logro ecológico. 
Porque combina la eficiente explotación 

de los recursos de la tierra y del agua, de la agricultura, 
la zootecnia, la caza y la pesca, como los malibúes que 

se quedaron en Santa Coa.

2

1B

1G

1D
1F

1F

1C

1A

1E

Desde la llegada de las primeras comunidades al 

país hace aproximadamente 16.000 años, el desa-

rrollo de diversos pueblos en Colombia ha estado 

LAS
CULTURAS 

ANFIBIAS

A lo largo de la historia hemos aprendido a convivir con el agua. Este lazo ineludible 
ha sido un eje de nuestra evolución. Al recibir lo que el agua es capaz de proveer y al 
transformarla, se tejen las culturas de los pueblos anfibios.

a proponer en 1979 el término “culturas anfibias” 

para denominar a aquellas que se han adaptado a 

un medio ambiente mixto de tierra y agua. 

En general, las viviendas y las formas de trans-

porte de las comunidades anfibias están diseñadas 

para funcionar en el agua, y la dinámica de su cul-

tura está ligada a la abundancia y escasez de este 

elemento. Esta relación se manifiesta en distintas 

magnitudes: desde una dependencia estrecha, liga-

da a la supervivencia física, como en los zenúes 1  

y malibúes 2  de la Depresión Momposina hasta 

relaciones basadas en la dimensión simbólica como 

las de los muiscas en los Andes orientales. En la 

actualidad, sobresalen las adaptaciones de las co-

munidades del Pacífico, los grupos indígenas ama-

zónicos y los pobladores de la Orinoquia.

ligado al agua. La marcada relación entre este ele-

mento y los modos de vida de algunos grupos huma-

nos llevó al sociólogo colombiano Orlando Fals Borda 

En la ilustración se puede observar una escena de una co-
munidad zenú 1  con adaptaciones anfibias tales como 
canales de drenaje en forma de espina de pescado (A), te-
chados con hojas de palma amarga que crecen en áreas 
de inundación (B), cultivos en huertos elevados (C), pesca 
(D), transporte en canoas (E) y extracción de animales para 
el consumo (F). También se presentan formas de aprove-
chamiento como la extracción de oro para orfebrería (G).
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En la región andina se observa el uso artesanal de mate-
riales del humedal: junco (Juncus sp.) 1  para hacer te-
jidos de esteras con los tallos 2  y canastas 3 , la enea 
(Typha latifolia) para hacer cestería con las hojas 4 ,  
cestería hecha en mimbre (Salix viminalis) 5 , técnica de 
tejido de cestería 6  y canastos de cañabrava  
(Arundo donax) 7 . El barro también se usa para hacer 
ollas y loza para servir alimentos 8 .

En la Amazonia se observa el uso de varias palmas, como 
por ejemplo la de mil pesos (Oenocarpus bataua) 1 , cuyas 
hojas se usan para techado de viviendas 2  y cestería 3 .  
Otro ejemplo es el uso del fruto de la palma de canangucho 
(Mauritia flexuosa) 4  para hacer chicha 5  y otras bebi-
das refrescantes. Asimismo, la pesca garantiza la provisión 
de alimento a las comunidades 6 , y es el eje de la ela-
boración y el perfeccionamiento de instrumentos de pesca 
como los arcos, las flechas, las nasas y los anzuelos 7 , 
algunos de estos elaborados también a partir de los tallos de 
la palma de mil pesos.

5

3

8

4

6

5

7

1

2

1

2

4

7

3

6

5

LOS USOS 
ANFIBIOS

La esencia de los humedales se manifiesta en muchos de los objetos cotidianos 
de un habitante anfibio. La comida, la vivienda, los utensilios y el vestuario 
son algunas de las innumerables expresiones del conocimiento, apropiación y 
transformación de la riqueza biológica de estos ambientes.

sión para el consumo, es natural que un elemento tan 

presente sea un eje central en todas las dimensiones 

físicas y simbólicas de las culturas anfibias.

Las fibras, las hojas y las semillas de plan-

tas que crecen en humedales pueden ser usadas 

para distintos propósitos: desde la elaboración de 

artefactos para las actividades pesqueras hasta 

la preparación de alimentos como, por ejemplo, la 

chicha de canangucho en la Amazonia. Así mis-

mo, la carne de peces y otros animales de estos 

ecosistemas es usada para elaborar platos como 

el tatuco de pescado en la Orinoquia, la sopa de 

A lo largo del país se pueden encontrar diferen-

tes técnicas artesanales especializadas que se 

basan en materias primas obtenidas de humeda-

les. La cestería para el comercio en alta montaña 

y el techado de viviendas en la Amazonia son dos 

ejemplos que ilustran la profunda relación que 

establecen las comunidades de Colombia anfibia 

con estos valiosos ecosistemas.

Chicha 
de canangucho
(Mauritia flexuosa)

Entre los múltiples usos de la palma de ca-

nangucho, emblemática de la Amazonia, se 

encuentran el consumo de sus frutos ricos en 

proteínas, grasas y carbohidratos, la extrac-

ción de aceite y el consumo de su tallo tierno. 

Una de las preparaciones más tradicionales de 

la región es la chicha de este fruto, reconocida 

por su alto valor nutricional.

Ingredientes

500 g (dos tazas) de frutos de canangucho

250 g (una taza) de panela

4 litros de agua

cangrejo en el Pacífico y la gamitana rellena en la 

Amazonia. El barro también puede utilizarse para 

hacer vasijas y otras formas de cerámica con dis-

tintos usos: espiritual, decorativo y cotidiano.

La cultura material de los humedales se cons-

truye y usa de incontables formas por diferentes 

grupos humanos e incluso por diferentes personas 

de la misma familia; por ejemplo, en muchas cul-

turas ribereñas, los niños y las mujeres emplean 

anzuelos y nasas para pescar cerca de las casas, 

y los hombres manipulan los trasmallos y las ata-

rrayas en aguas más profundas.

Preparación

Remojar los frutos en agua durante una hora, 

pelar y retirar la semilla central. Deshacer la 

carne de las frutas en agua y colar. Mezclar 

con la panela y guardar en una vasija de barro. 

Dejar fermentar durante 24 horas en un lugar 

oscuro y fresco.

Como en cualquier otro ecosistema, los habitantes de 

los humedales han aprendido a vivir en equilibrio con 

ellos. El aprovechamiento inmediato de estos ecosis-

temas es, claramente, el agua. Además de la provi-
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CANALES ZENÚES DE DRENAJE. 
Estas infraestructuras les permitieron 
a los zenúes controlar las inundacio-
nes de su territorio. Se construían en 
forma de espina de pescado, y su eje 
principal era perpendicular al cauce del 
río. De este modo podían distribuir los 
excesos de agua durante la inundación 
y, en la época de sequía, mantener el 
agua en lugares alejados. Así podían 
enriquecer sus zonas de cultivo con se-
dimentos, proteger sus casas y, al mis-
mo tiempo, disponer de una reserva de 
agua para épocas de sequía.

ZARZOS. También suelen llamarse soberados 
o trojas, y se encuentran en la parte alta de 

las casas. En ellos se conservan granos en ju-
lones: contenedores, hechos con troncos caí-

dos de árboles que crecen cerca del humedal.

ZOTEAS. También conocidas como riatas, paseras o barba-
coas. Son terrazas de siembra elaboradas para evitar que 

las huertas se inunden localizadas cerca de las cocinas. 
Suelen hacerse con troncos o canoas en desuso y llenarse 
con suelo seleccionado, que puede ser tierra de hormigas 

(debidamente limpiada por gallinas) y hojarasca.

PALAFITOS Y SEMIPALAFITOS. Los palafitos se construyen en áreas de 
inundación abierta como la Ciénaga Grande de Santa Marta, mientras que 
los semipalafitos tienen tierra firme o bosque en la parte de atrás y están lo-
calizados en la planicie de inundación del río Atrato.

PUENTES ARTESANALES. Típica infraes-
tructura para la comunicación entre vivien-
das y caminos de comunidades asentadas 
en áreas de inundación. Se pueden des-
montar en época de sequía.

A

A

Fuente: canales zenúes, adaptado 

de Banco de la República, 2008.
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Centros poblados

Las infraestructuras anfibias expresan la adapta-

ción de las personas a la dinámica del humedal. 

Uno de los casos más representativos es el de los 

canales artificiales de los zenúes  1 , que son la 

modificación del paisaje más extensa de la época 

prehispánica (en la Depresión Momposina se ex-

tienden hasta 500.000 ha; pueden observarse en 

fotografías aéreas o imágenes satelitales).

INFRAESTRUCTURA 
ANFIBIA

Cuando hemos sabido interpretarlos y 
respetarlos, los humedales nos han llevado de 
la mano hasta algunos de nuestros logros más 
sofisticados como seres humanos. Al pensar el 

territorio de manera anfibia podemos satisfacer 
nuestras necesidades de vivienda y alimentación 

en armonía con el agua. 

Las viviendas palafíticas 2 , las aterradas y los 

puentes artesanales 3  son otras adaptaciones 

características de las culturas anfibias. Con estas 

construcciones los poblados pueden establecer-

se en territorios que se inundan temporal o per-

manentemente, además de elaborar estructuras 

complementarias que facilitan su vida en un me-

dio acuático, como los zarzos 4  y las zoteas 5 . 

Estas adaptaciones, explícitas y aún vigen-

tes, confirman que es posible vivir de forma inte-

gral con los humedales. Las casas sobre el agua 

pueden ser más que un hogar; pueden ser una 

unidad productiva funcional siempre y cuan-

do sus habitantes se acoplen a las condiciones 

cambiantes y sean recurrentes en el provecho de 

los elementos que estos ambientes proveen.
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En la cultura sikuani, los pesanaba o rebalses y las 
puka o lagunas se relacionan con la creación de los 
peces, con su desove durante las fiestas de Bakat-
solowa en la época de lluvias que suceden alrededor 
de mayo. El rezo del pescado sikuani narra el origen 
de los peces y los ordena por su tamaño y época de 
desove. Esta ceremonia se realiza luego de un parto 
y de la primera menstruación en la mujer, para que el 
consumo de alimentos no cause enfermedades por 
ainawi o espíritus acuáticos.

1

Vivir con el agua no es solo un hecho físico; también influye en nuestras 
formas de ver el mundo, de transmitirlo, de valorarlo y de transformarlo. 
Contamos cosas del agua, sentimos y entendemos el mundo desde el agua. 
Somos anfibios de cuerpo y de espíritu.

LOS 
RELATOS 

DEL 
AGUA

La tradición oral y las prácticas rituales de los diferen-

tes pueblos anfibios del país dan cuenta de una fuer-

te dimensión simbólica en su cultura. Alrededor de los 

humedales estas comunidades han construido una 

forma de vida y una cosmovisión particular, que se 

El origen 
de los peces

Juan Chipiaje, 
Pematawajibinii o sabedor de rezos sikuani, 

Comunidad Laguna Colorada, río Guaviare, 
selva de Matavén - Guainía

Al comienzo hubo un pescado
Un pavón grande que crió Tsamani

en una laguna
Esa laguna queda arriba
Aquí no existe esa laguna

Existe en el mundo de arriba
En una época donde no había pescado todavía

Solamente ese pescado había

Como a los niños les gusta jugar
siempre al borde de la laguna,

el pescado jugaba con ellos
Cuando el pescado se hizo grande,

un pavón grande
Un niño desapareció y no se le encontró

Y después de eso se volvieron a perder otros

Ya a la cuarta pérdida la gente se reunió
Y planearon matar al pescado

para que no se comiera a los niños
Después de eso se reunieron

y de una vez lo mataron
Al borde de la laguna lo despedazaron 

e hicieron una camareta para asar
Estaba moqueado, lo tenían seco ya

Y se metió en un mapire
En harina de pescado molido

Después vino otro que existía todavía como gente
Es a la vez gaviota y persona

Entonces se llevó al hombro ese mapire, llorando
Decía que él era el papá de ese pescado

Que era el papá que llevaba 
ese mapire molido al hombro

Luego se encontró con Tsamani
Él era el que evita buscar todo lo que era comida

Y ese si no comía nada, solo lloraba

Él le dijo a Tsamani:  
esa es familia mía también, que me entierren con 

ese mapire en un arenal
Pero que me tapen así pandito no más

Que me entierren
Pero que no me entierren hasta el fondo
Si no que me quede así encimita no más

Que me quede mirando la cabeza así  
y el pelo se quede mostrando

Él decía: yo me voy a comer ese mapire  
y esa es la comida

El hombre se destapó y salió con ese mapire
Y lo llevó donde comían unos bachacos

Bachacos amarillos, del monte

Él comía todos los días
El que recogió ese mapire

El que recibió ese mapire, la gaviota que lo recibió
Era suegro de Kuwei

Cada día por la mañana iba al monte
Decía que comía siempre bachacos del monte
Comenzaba a cavar pero no era así, entonces 

Kuwei se puso a mirar

Y dijo a la señora: su papá  
está comiendo algo, algo bueno

No está comiendo lo que comía primero
El ha conseguido otra cosa que está comiendo

Como Kuwei ya sabía
Entonces fue él en el espíritu mismo, fue a mirar 

Era un chupaflor
Como un chupaflor se fue

El espíritu de él se transformó en chupaflor
Fue a mirar, a ponerle cuidado

Como él también era sabio, dijo: 
tendrá que ser usted Kuwei

Usted me está mirando  
y yo no estoy haciendo nada

Ahí en el totumo comiendo él lo vio

Entonces el chupaflor se regresó
Le comentó a la mujer  

que él estaba comiendo alguna cosa
Ella preguntó: ¿Por qué no trae?

Miró al totumo y estaba limpio, bien lavado
Lo traía sin nada

Después cuando ya llegó el viejo
Por la noche con el espíritu

Lo fue a esconder
Cuando ya estaba poquitico, poquitico 

Entonces Kuwei con los poquitos que quedaban
Buscaba la manera de transformar una cosa a otra

Primero la regó en la tierra y nació
Retoñó una mata de maíz

Es el primer pescado que hay, el maíz

Después de eso llegó a una poza pequeña
Echo un poquito  

y salió un pescadito de cabeza rayada
Pero ese queda en la punta de una poza
No queda en el río, si no en una poza  

que se encuentra por ahí
Lejos de la laguna, del río
En una poza se mantiene

Después nació una mojarrita pequeña
Luego un cabeza de manteco pequeño

Comienza con ese pescadito hasta lo último
De los pequeños a los grandes

Terminando con los peces grandes de cuero como 
el toruno, el valentón y con watsala o tereca 

Ahí es donde comienza el pescado
Después Kuwei ubicó pescado en todos los caños 

Son leyes del pescado
El rezo comienza desde los más antiguos  

hasta los nuevos 
Si no es con rezo no tiene por qué comer

Y no tiene por qué ir al río a pescar
Porque todavía tiene ainawi

expresa en mitos como El origen de los peces 1 . 

En estos ecosistemas es posible aproximarse a los 

dioses y espíritus por medio de ceremonias religiosas.

Esta apropiación cultural de los humedales ha 

dado lugar a seres mágicos como el Chautéh (Cauca), 

la Curupira (selvas de la Amazonia), el Mohán (cordi-

llera de los Andes y valle del río Magdalena), el Hom-

bre caimán (El Plato, Magdalena) o la Madremonte 

(cordilleras Central y Occidental y valles de los ríos 

Magdalena y Cauca), y continúa dando origen a nue-

vos relatos que han contribuido a entender y cuidar 

los cuerpos de agua del país. En este sentido, cabe 

mencionar dos leyendas recientes del Magdalena 

medio: el pescador del otro mundo (personaje que re-

gula las épocas de pesca y protege las ciénagas) y la 

atarraya mágica (instrumento que puede recoger pe-

ces y llevarlos a humedales donde han desaparecido).
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Aguabajo Cumbia Cumbia Pasaje

Río que drena hacia el Pacífico
Bosque inundable de 
manglar en el Caribe

Ciénaga de planicie de inundación de los 
ríos Cauca, Magdalena, Atrato o Sinú

Sabanas inundables  
de la Orinoquia
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El mangle, es la selva del pescador.
Se saca las algarrobas para teñir la atarraya, 
que queda color caoba y así poco se le raña.

Y por eso digo, me voy pa’l manglar, 
por la mañanita, me voy pa’l manglar, 
por el medio día, me voy pa’l manglar,
por la tardecita, me voy pa’l manglar.

El mangle y sus luengas ramas, 
embellecen la bahía, 
y en busca de la algarroba
un bote se dirigía.

Sale la luna plateada,
el mangle da su reflejo,
porque parece un espejo,
la luna allí en la ensenada.

María, vení,
vamo’ a empezá’ la choca,
que el sábalo viene como a la loca,
andá, corré, decile a Clodomiro 
que el sábalo, viene de Birobiro.

Y la catanga traela con bejuco
para llena’la de sábalo y guacuco,
hacele bulla, hacele que él se cansa,
y ya cansado, tiralo entre la champa.

La choca e' para cogé’ guacuco y sábalo...

Decile a Iné’ que venga con José,
pa' ve si así lo podemos cogé,
mové la piedra, movela bien, José,
porque allá abajo, ahí vive el guachupé.

‘Tamo en verano, el río está muy seco,
guacuco y sábalo seguro que cogemo'.
La choca 'e para cogé’ guacuco y sábalo.

Hoy tengo nostalgia por sentirme tan ausente
de la montaña y de sus bellos manantiales.
Recuerdo muchas cosas que a 
cualquiera le parecen 
que son sin importancia, pero 
para mí son grandes.
La canción del arroyo, entonada 
por la corriente, 
la dulce maravilla que es la brisa montañera, 
la fragancia y aroma de algunas 
plantas silvestres, 
y el paisaje formado por 
mariposas que vuelan. 

Recuerdo con cariño el amanecer montañero 
y el silencio nocturno después 
de un hermoso día. 
Románticos paisajes están en mis recuerdos, 
recuerdos que a mi vida la colman de alegría.
Sería grato mirar el vaivén 
de las golondrinas, 
cómo aletean alegres, en tardes de primavera.
No sentiría pesar ni esta honda melancolía,
sentiría un gran placer si 
volar pudiera verlas. 

Estos son los recuerdos que 
a mí de la montaña 
me llenan de tristeza y me roban la alegría. 
Quisiera estar allí, sentir paz en mi alma 
mirando el manantial con 
sus aguas cristalinas.

Caminaba en la llanura
repasando una muleta.
Le iba contando al camino
una vuelta y otra vuelta.
Viendo a las aves volar,
resolví hacerme una apuesta,
que en un inmenso poema,
buscando la rima y letra,
nombrarlas una por una,
con mi garganta poeta.

Me encaramé en un trompillo,
me senté sobre una horqueta,
divisé un viejo garzón exhibiendo su silueta,
gabán pionío y el huesito 
volando hacen la pirueta.
Me acordé del pato güire, luego la garza paleta,
la morena y la chumbeta en la rama gorobeta,
las zamuritas que en grupo 
llegan a una laguneta,
la garcita veranera grita cuando está contenta,
una garza blanca sobre la azul nube opuesta
y las lindas corocoras cruzan 
la llanura inmensa.
Del patico latidor, su nido es balsa maestra,
lo transporta a todas partes, hasta 
que el pichón revienta,
el pato codúa, zambullendo en la poceta,
jugueteando el yaguasito y el correto se alebresta.

(…)

Bajo la lluvia inclemente 
de una noche sin lucero 
va un pescador que no siente, 
porque es más grande su anhelo. 
Amanecer con pescado, 
para vender en el mercado. 

Mañana es la Candelaria, 
mañana es 2 de febrero. 
La virgen manda en los cielos 
y en el río, el venidero. 

Llegó el maná ribereño,
el que consuma mi sueño. 

No le temo a noche oscura, 
que llueve o relampaguee.
Mi lucero son los peces,
que en mis redes pataleen. 

Cuando pase la subienda, 
me queda plata pa’ tienda,
con el pescado que venda 
cuando pase la subienda. 

El bocachico es astuto, 
como que sabe escribir. 
Él sabe el día que llega 
y cuándo debe partir. 

Me pone alegre en enero,
me deja triste en abril. 

Con él se acaba la empresa, 
con él se acaba el patrón. 
Yo mando con mi atarraya, 
yo mi mando con mi copón.

Llegó el maná ribereño,
el que consuma mi sueño. 
Cuando pase la subienda
me queda plata pa’ tienda.

Diomedes Díaz

Compositor

Diomedes Díaz

Intérprete

Vallenato

Ritmo o género

Ecosistema relacionado

•

La subienda narra el proceso de migración del 
bocachico, la bonanza pesquera asociada con este 

fenómeno natural y la añoranza y felicidad con que los 
pescadores esperan esta época.

•  •

En Recuerdos de la montaña y El mangle se hace 
evidente la mirada de añoranza con la que se con-
templan paisajes como los manantiales de monta-
ña y los manglares del Caribe.

•

La choca describe una faena de pesca en la que varias personas 
hacen una encerrona en las márgenes del río y chocan piedras 
debajo del agua para asustar a peces como guacucos y 
guachupés (familia Loricaridae) y sábalos (familia Megalopidae).

•

Piezas musicales inspiradas en los humedales.

Quebradas y manantiales de las montañas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta

LOS RITMOS 
DE LOS 

HUMEDALES

Al igual que otras manifestaciones 
de la naturaleza, los humedales han 

invadido los ritmos de los músicos 
y poblado las letras de los cantantes 

colombianos. Sus creaciones celebran 
la riqueza de una relación fértil que 

ambos, humedales y gente, hemos 
hilado al son de la vida.

En el país existen diversas manifestaciones 

musicales que expresan la importancia del 

humedal. En sus letras se pueden escuchar 

las dinámicas de estos ecosistemas y el va-

lor que tienen para la gente.

Las letras y ritmos de innumerables can-

ciones cuentan sobre la vida en el territorio 

anfibio. Así encontramos cumbias, pasillos, 

guabinas, vallenatos, bullerengues, champe-

tas, joropos, salsas, currulaos y bambucos 

sureños, entre otros, que reflejan la depen-

dencia y el entendimiento que las personas 

tienen de las dinámicas de los humedales. 

Esta estrecha relación de los colombianos 

con los humedales es evidente en algunas 

de las canciones más emblemáticas del país, 

como La piragua (José Barros), Pescador, 

lucero y río (José A. Morales), Se va el cai-

mán (José María Peñaranda) y Los guadua-

les (Jorge Villamil C.), que narran historias de 

convivencia en ecosistemas de humedal y 

constituyen referentes de identidad.

Entre las inumerables expresiones mu-

sicales que dan cuenta de nuestro lazo con 

el agua, se presentan aquí las letras de La 

subienda, La choca, Las aves de mi llano, 

Recuerdos de la montaña y El mangle.

El 
mangle

La 
choca

Recuerdos 
de la montaña 

A las aves
de mi llano

La
subienda

•

En Las aves de mi llano se 
describe detalladamente un 
listado de las aves de las 
sabanas inundables y mori-
chales de la Orinoquia y de 
sus comportamientos.
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Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

5 km

Sistemas de transporte dedicados al turismo 
paisajístico por el embalse.

Deportes acuáticos para los turistas, como esquí 
acuático y motonáutica.

Acuicultura en  
jaulas flotantes.

Canoas elaboradas con diferentes materiales recicla-
dos, para realizar faenas de pesca en el embalse.

A

D

B C

EMBALSE DE BETANIA
Altitud 561 m s.n.m. | Tamaño superficie 7400 ha | Año 
de construcción 1987 | Municipios en área de influencia 
Campoalegre, Hobo, Yaguará y Gigante | Ríos embalsados Magdalena y 
Yaguara | Función Generación de energía.

EMBALSE DEL CALIMA
Altitud 1408 m s.n.m. | Tamaño superficie 2000 ha | Año de construcción 
1967 | Municipios en área de influencia Calima-Darién, Restrepo y 
Yotoco | Ríos embalsados Calima y Bravo | Función Generación de energía.

EMBALSE DE PRADO
Altitud 348,7 m s.n.m. | Tamaño superficie 4300 ha | Año de 
construcción 1978 | Municipios en área de influencia Prado 
y Purificación | Ríos embalsados Cunday y Negro | Función 
Generación de energía.

EMBALSE DE SALVAJINA
Altitud 1155 m s.n.m. | Tamaño superficie 2310 ha | Año de construcción 
1985 | Municipios en área de influencia Suarez | Ríos embalsados Ríos 
Cauca, Piendamó e Inguito | Función Generación de energía.

EMBALSE PEÑOL-GUATAPÉ
Altitud 1887 m s.n.m. | Tamaño superficie 6340 ha | Año de 
construcción 1978 | Municipios en área de influencia San Rafael,  
El Peñol y Guatapé | Ríos embalsados Nare y las quebradas San Miguel,  
La Magdalena, San Lorenzo, Cucurucho, La Culebra, Santa Marina, San Pedro  
y La Candelaria | Función Generación de energía.

EMBALSE DEL SISGA
Altitud 2774 m s.n.m. | Tamaño superficie 700 ha | Año de 
construcción 1951 | Municipios en área de influencia Chocontá, Sesquilé, 
Guatavita y Suesca | Ríos embalsados Río San Francisco y Quebrada 
Granadilla | Función Almacenamiento de agua para acueducto.

Localización  
de embalses

1

6

52

4

3

Yaguará

Hobo

Purificación

Prado

Darién

Suesca

Machetá

Peñol

Restrepo

El Dorado

Yotoco

Suárez

Morales

Chocontá

GuatapéSesquilé

1 2

3 4
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NUEVOS 
PAISAJES, 

NUEVOS 
HUMEDALES 

Los seres humanos somos tan adaptables y capaces de 
reinventarnos como el agua. Las transformaciones del ambiente 
siembran nuevos hábitos, nuevas adaptaciones, nuevas 
necesidades y, así, nuevas culturas anfibias.

La construcción de humedales artificiales como re-

presas, arrozales, estanques y albercas crea nue-

vos paisajes de agua y moldea en mayor o menor 

grado la vida de quienes habitan a su alrededor.

En las regiones montañosas de Colombia se 

han construido una gran cantidad de embalses 

para almacenamiento de agua con fines de abas-

tecimiento y de generación de energía eléctrica. 

Debido a las significativas modificaciones en el 

paisaje que estas intervenciones representan, los 

habitantes de estas zonas han experimentado un 

notable proceso de adaptación a la vida anfibia.

Algunos ejemplos son los embalses de Beta-

nia (Huila) 1 , de Prado (Tolima) 2 , del Calima 

(Valle del Cauca) 3 , de Salvajina (Cauca) 4 , 

del Sisga (Cundinamarca) 5  y Peñol-Guatapé 

(Antioquia) 6 . Las comunidades de esta zona, 

compuestas tradicionalmente por campesinos de 

montaña dedicados a la agricultura, que poco sa-

bían de actividades dentro del agua, han llegado a 

apropiarse de su nuevo paisaje acuático con ac-

tividades como la pesca de especies exóticas y el 

turismo con énfasis en actividades acuáticas en 

el embalse, que constituyen la base del sustento 

económico. Estas adaptaciones dan cuenta de un 

sistema de vida claramente anfibio.
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CAPÍTULO III
EL 
ENTRAMADO
ANFIBIO

Identificar los humedales puede ser un buen punto de partida para cualquier 

esfuerzo de gestión de estos ecosistemas: tener una idea precisa de la tra-

yectoria histórica y el estado actual de nuestros cuerpos de agua permite 

tomar decisiones certeras sobre su futuro. Con esto en mente, es posible ar-

ticular dos valiosas herramientas: por un lado, el mapa de humedales conti-

nentales colombianos, que reúne varios insumos cartográficos en una pieza 

integral y, por otro, el inventario nacional de humedales, que integra y homo-

loga registros provenientes de instituciones regionales y nacionales.

Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I
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30.781.149 ha
de humedales

26%

•

Categorías de humedal

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo
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•

Extensión por categoría de humedal

•

Área de humedal por área hidrográfica

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

100 km

A

A

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

BOGOTÁ VICHADA

CALDAS

ANTIOQUIA

SUCRE

BOLÍVAR

ATLÁNTICO MAGDALENA

RISARALDA

VALLE 
DEL CAUCA

QUINDÍO

TOLIMA

CAUCA

NARIÑO

PUTUMAYO

GUAINÍA

VAUPÉS

GUAVIARE

META

HUILA

CAQUETÁ

AMAZONAS

CUNDINAMARCA

BOYACÁ

SANTANDER

NORTE DE 
SANTANDER

CESAR

ARAUCA

LA GUAJIRA

CASANARECHOCÓ

CÓRDOBA

SAN ANDRÉS  
Y PROVIDENCIA

del territorio continental 
e insular colombiano

Áreas 
hidrográficas  
de Colombia

8 kmCOLOMBIA 
Y SU 

NATURALEZA 
ANFIBIA 

El agua es la esencia de la vida: nuestro planeta y nuestros cuerpos 
están formados fundamentalmente por este elemento, y Colombia 
es una llamativa muestra de este orden natural. Este mapa de 
humedales del país es una expresión, acaso la más esencial, de su 
riqueza ecosistémica, lo más cercano que tenemos a una radiografía 
acuática de esta Colombia anfibia.

Los resultados del mapa se 
presentan distribuidos en las 

áreas hidrográficas de Colombia: 
Amazonas, Caribe, Magdalena-

Cauca, Orinoco y Pacífico. 

En años recientes, Colombia –y buena parte del 

mundo– ha adquirido una mayor conciencia del uso 

y manejo del agua. Las cada vez más frecuentes 

inundaciones y el cada vez más evidente impacto 

de la actividad humana en los ecosistemas trajeron 

consigo una necesidad de entender mejor la diná-

mica y la naturaleza de nuestros recursos hídricos, 

entre ellos los humedales: con el tiempo se asentó 

la idea, por demás cierta, de que contar con una 

cartografía confiable, exhaustiva y actualizada so-

Posteriormente, en 2013, año en el que el Fondo 

Adaptación convocó al Instituto Humboldt, al Ins-

tituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Am-

bientales (IDEAM), al Instituto Geográfico Agustín 

Codazzi (IGAC) y al Ministerio de Ambiente y Desa-

rrollo Sostenible (MADS), Colombia pudo contar con 

una primera cartografía que reflejara de manera in-

tegral las dinámicas de los humedales.

El mapa presenta, a una escala 1:100.000, 

los humedales continentales de Colombia. Estos 

ecosistemas se agruparon en categorías determi-

nadas según características comunes de su diná-

mica espacial y temporal: 

• Permanentes abiertos. Humedales donde la 

presencia de agua es constante y no hay co-

bertura de árboles. Por ejemplo: lagos, lagu-

nas, ciénagas, ríos, glaciares, etc.

• Permanentes bajo dosel. Siempre están 

inundados y cuentan con cobertura de bos-

que. Por ejemplo: los bosques inundables del 

Atrato o los manglares.

• Temporales. La presencia de una lámina de 

agua no es constante y se presenta con cier-

ta periodicidad.

• Potencial. Las características del suelo y/o de 

geoformas indican la presencia de un humedal, así 

no se haya detectado inundación durante el perío-

do analizado (2007-2011). Esta categoría requiere 

ser precisada a escalas con mayor detalle.

bre la dinámica y la naturaleza de los humedales 

en el territorio permite tomar medidas más certeras 

a propósito de su conservación y gestión.

Por tal razón, en las últimas décadas, se 

adelantaron varias iniciativas para elaborar una 

cartografía nacional de humedales, entre las 

que sobresalen la de Rodrigo Marín de 1992 

(2.649.312 hectáreas de humedales) y la de Luis 

Germán Naranjo de 1997 (26.422.367 hectá-

reas), y el mapa de 1998, elaborado por el Insti-

tuto Humboldt y el entonces Ministerio del Medio 

Ambiente, que sirvió de base para formular la 

política nacional de humedales.
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•

Categorías de humedal  
en el área hidrográfica 
del Amazonas

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo

6.240.455 ha
Permanente abierto
478.142 ha

Temporal
3.557.870 ha

Área total del Amazonas
34.199.437 ha

Potencial bajo
446.640 ha

Área de humedales
18,25%

Potencial medio
1.556.742 ha

•

Área por categoría 
de humedal

AMAZONAS

PERÚ

ECUADOR

BRASIL

VENEZUELA

PUTUMAYO

NARIÑO

GUAINÍA

VAUPÉS
CAQUETÁ

GUAVIARE

META

CAUCA

HUILA

Leticia

Mitú

Mocoa

Florencia

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

Río Caquetá

Río Putumayo

Río Amazonas

Río Vaupés

Río Apaporis

Permanente bajo dosel
201.061 ha

Área 
ampliada

50 km
Centros poblados

LOS 
HUMEDALES 

DEL 
AMAZONAS

Podríamos decir que el río Amazonas 
tiene un comportamiento que asemeja 
a su fauna: serpentea a través de esta 
región, sosteniendo un admirable 
bastión de diversidad y vida animal.

El Amazonas es la segunda región que 
más aporta al área total de humedales 

continentales de Colombia (20%).

En el área hidrográfica de Amazonas la mayor pro-

porción es de humedales temporales, que se en-

cuentran alrededor de los ríos Caquetá, Vaupés, 

Apaporis y Putumayo. Aquí se dan considerables 

extensiones de humedales permanentes bajo dosel 

y, además, de permanentes abiertos. En esta región 

también se destaca la categoría de potencial medio 

de humedales. Adicionalmente, se observan gran-

des extensiones de humedales permanentes en la 

cuenca alta del río Caquetá, muy importantes para 

mantener la integridad ecológica de los socioeco-

sistemas que se encuentran aguas abajo.
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Categorías de humedal en el 
área hidrográfica del Caribe

•

Área por categoría 
de humedal

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo

Permanente abierto
198.928 ha

2.657.571 ha

Permanente bajo dosel
274.790 ha

Temporal
1.037.469 ha

Área total del Caribe
10.285.010 ha

Potencial bajo
471.005 ha

Área de humedales
25,84%

Potencial medio
675.379 ha

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

40 km

LA GUAJIRA

VENEZUELA

PANAMÁ

Mar 
Caribe

Golfo  
de Urabá

Océano 
Pacífico

Río S
inú

Rí
o C

ata
tum

bo

R í
o A

tra
to

MAGDALENA

SUCRE

CESAR

BOLÍVAR

ATLÁNTICO

CÓRDOBA

CHOCÓ

ANTIOQUIA
NORTE DE 

SANTANDER

SANTANDER

Cartagena

Quibdó

Santa Marta

Riohacha

Cúcuta

4 km

SAN ANDRÉS  
Y PROVIDENCIA

Montería

Sincelejo

Centros poblados

Área 
ampliada

LOS 
HUMEDALES 

DEL 
CARIBE

La otra cara costera de Colombia contrasta la 
aridez de un territorio como el de La Guajira, 
con el fuerte caudal del río Atrato, un puente 
entre el agua del Pacífico y la del Caribe. 

dables de este río son los que aportan la mayor 

cantidad de humedales característicos de la re-

gión: los permanentes bajo dosel. En el resto de 

esta parte del territorio se encuentran zonas ári-

das, como la Guajira, o de pendientes muy pro-

nunciadas, como el Catatumbo.

El área hidrográfica del Caribe 
alberga el 9% del total de humedales 

continentales a nivel nacional.

Esta área hidrográfica abarca las cuencas de los 

ríos Atrato, Catatumbo, Sinú y todos los peque-

ños ríos costeros desde el golfo de Urabá hasta 

La Guajira, así como todos los humedales insula-

res de San Andrés y Providencia. Algunos de los 

afluentes del Atrato recogen buena parte de las 

lluvias de la costa Pacífica y la transportan hasta 

desembocar en el mar Caribe. Los bosques inun-
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Categorías de humedal en el área 
hidrográfica Magdalena-Cauca

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo

Permanente abierto
991.146 ha

5.701.101 ha

Permanente bajo dosel
97.626 ha

Temporal
2.033.322 ha

Área total del Caribe
27.105.412

Potencial bajo
1.419.114 ha

Área de humedales
21,03%

Potencial medio
1.159.893 ha

•

Área por categoría 
de humedal

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

40 km

VENEZUELA

PANAMÁ

Mar 
Caribe

Océano 
Pacífico

Río
 Magdalena

Río Magdalena

Río Cauca

Río C
auca

CUNDINAMARCA

VALLE DEL CAUCA
QUINDÍO

CALDAS

RISARALDA

CAUCA

BOYACÁ

NORTE DE 
SANTANDER

CESAR

SANTANDER

BOLÍVAR
ANTIOQUIA

MAGDALENA

ATLÁNTICO

TOLIMA

HUILA

Bucaramanga

Barranquilla

Armenia

Pereira

Valledupar

Bogotá D.C.

Cali

Neiva

Medellín

Manizales

Ibagué

Tunja

Popayán

Centros poblados Área 
ampliada

LOS 
HUMEDALES 

DEL 
MAGDALENA-

CAUCA El río Magdalena no solo se caracteriza por ser el corazón 
de la actividad económica del país: su paisaje es una 
amplia muestra de la variedad de humedales que puede 
albergar nuestro territorio.

En el área hidrográfica Magdalena-Cauca la ma-

yoría de los humedales son permanentes abiertos. 

Esta se caracteriza por la variedad de relieves, que 

da lugar a varias categorías de humedal: desde los 

de alta montaña (como las turberas) hasta siste-

mas cenagosos como los complejos de Zapatosa y 

La Mojana y sistemas estuarinos como la Ciénaga 

Grande de Santa Marta.

Esta área, que alberga los embalses 
más grandes del país, representa el 
18% del total de área nacional de 
humedales continentales. 

Asimismo, es importante destacar que la región con-

tiene muchos humedales que, si bien no se registran 

en el mapa porque no cubrían la unidad mínima de 

mapeo (25 ha), sí aparecen en el inventario.
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Categorías de humedal en el área hidrográfica del Orinoco

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo

Permanente abierto
652.590 ha

14.725.346 ha

Permanente bajo dosel
896.215 ha

Temporal
10.423.439 ha

Área total del Orinoco
34.720.825 ha

Potencial bajo
1.289.149 ha

Área de humedales
42,41%

Potencial medio
1.463.953 ha

•

Área por categoría 
de humedal

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

50 km

VENEZUELA

BRASIL

Río Orinoco

VICHADA

ARAUCA

CASANARE

META

GUAVIARE

GUAINÍA

CUNDINAMARCA

BOYACÁ

NORTE DE 
SANTANDER

SANTANDER

Yopal

Arauca

Villavicencio

Bogotá

San José del Guaviare

Puerto Carreño

Puerto Inírida

Centros poblados Área 
ampliada

La mayoría de los humedales que se encuen-

tran alrededor del área hidrográfica del Orinoco 

son temporales. La inundación de las sabanas 

de Arauca y de Casanare, en particular, pue-

de durar entre 3 y 5 meses. Asimismo, en las 

márgenes de los ríos Inírida, Guaviare y el caño 

Matavén hay una importante concentración de 

humedales permanentes bajo dosel.

LOS 
HUMEDALES

DEL 
ORINOCO

Los llanos de la Orinoquia ocultan, bajo sus pastos 
y morichales, un manto de agua que, tras recorrer 
las montañas y alimentado por las lluvias, se 
despliega incluso a kilómetros de distancia. Estas 
vastas planicies configuran una de las extensiones de 
humedales más significativas de Colombia. 

El área hidrográfica del Orinoco contiene la mayor 
extensión de humedales temporales y de humedales 
permanentes bajo dosel. Esta representa el 48% de los 
humedales continentales nacionales.
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Permanente abierto
208.311 ha

1.456.676 ha

Permanente bajo dosel
155.715 ha

Temporal
809.436 ha

Área total del Pacífico
7.729.873 ha

Potencial bajo
107.589 ha

Área de humedales
18,85%

Potencial medio
175.625 ha

•

Categorías de humedal en el área hidrográfica del Pacífico

Permanente abierto

Temporal

Permanente bajo dosel

Potencial medio

Potencial bajo

•

Área por categoría 
de humedal

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

50 km

Océano 
Pacífico

Océano 
Pacífico

ECUADOR

PANAMÁ

Rí
o M

ira

Rí
o P

atí

a

Río Baudó

Río San Juan

NARIÑO

CAUCA

VALLE DEL CAUCA

CHOCÓ

Pasto

Cali

Centros poblados

Área 
ampliada

LOS 
HUMEDALES

DEL
PACÍFICO

Al amparo de la cordillera de los Andes y del océano 
Pacífico se extiende una de las regiones más lluviosas del 
planeta. Las condiciones climáticas y geográficas de esta 
franja del occidente colombiano promueven la formación 
de humedales con características particulares.

El área hidrográfica del Pacífico contiene 

los ríos Patía, Mira, San Juan y Baudó. Los 

principales humedales que se encuentran 

aquí son los permanentes bajo dosel (como 

los manglares) y los temporales.  Sus prin-

cipales concentraciones de humedales se 

dan en la franja costera y en las márgenes 

de los ríos San Juan y Baudó.

El Pacífico tiene las menores extensiones de todas las 
categorías de humedal: solo un 5% del total de humedales 
continentales del país. Sin embargo, cuenta con el área de 
manglar más extensa del Pacífico Suramericano.
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GEOMORFOLOGÍA
RED

DE DRENAJE
FRECUENCIAS

DE INUNDACIÓN SUELOS COBERTURA MAPA DE HUMEDALES

•

Criterios y proceso de identificación espacial

COLOMBIAanFiBia

Tras revisar los procesos de identificación de hu-

medales adelantados en otros países y consultar 

la bibliografía disponible, se definieron criterios 

para la identificación de humedales. Estos fueron 

analizados con expertos de varias disciplinas, cu-

yos aportes enriquecieron la propuesta inicial y 

METODOLOGÍA.
UN ENTRAMADO 

DE HISTORIAS

Un mapa es, de alguna manera, un relato, una narración que recoge 
procesos naturales y dinámicos que datan de muchos años. En especial, el 
mapa de humedales de Colombia cuenta la historia de un país, cuyas formas 
terrestres, aguas, suelos y vegetación constituyen diferentes capítulos de una 
misma narrativa anfibia. 

permitieron construir una definición de humedal 

acorde con el objetivo del proyecto: “Ecosiste-

mas que, debido a condiciones geomorfológicas 

e hidrológicas, permiten la acumulación de agua 

(temporal o permanentemente) y que dan lugar a 

un tipo característico de suelo y/o a organismos 

adaptados a estas condiciones”. 

Se establecieron criterios de identificación, 

consolidados en variables espaciales: geomor-

fología, hidrología (red de drenaje y frecuencias 

de inundación), suelos y cobertura vegetal. Con 

esto en mente, se analizaron y procesaron ma-

pas existentes sobre cada criterio, en función de 

su nivel de asociación con humedales. De este 

modo, el mapa de humedales de Colombia es el 

resultado de comparar, cotejar y articular cinco 

mapas distintos: de ahí la noción del mapa como 

relato; en este caso, como la conjugación de cin-

co relatos que se entretejen, cada uno con sus 

características especiales y su tono particular.
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26.251.011 ha
de geoformas asociadas con humedales

•

Geoformas por nivel de 
asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.
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Geoformas por nivel de asociación con humedal

•

Tipos de relieve asociadas con humedal
Gran sistema Sistema Ambiente Tipo de relieve

Costero Litoral

Litoral fluviomarino

Litoral marino

Interior

Montaña alta Glaciar (actual y heredado)

Montaña media y baja

Altiplanos y lagos en 
sedimentación

Montaña estructural

Planicie

Depresión tectónica

Llanura

Artificial

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

A

A

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

VICHADA

CALDAS

ANTIOQUIA

SUCRE

BOLÍVAR

ATLÁNTICO MAGDALENA

RISARALDA

VALLE 
DEL CAUCA

QUINDÍO

TOLIMA

CAUCA

NARIÑO

PUTUMAYO

GUAINÍA

VAUPÉS

GUAVIARE

META

HUILA

CAQUETÁ

AMAZONAS

CUNDINAMARCA

BOYACÁ

SANTANDER

NORTE DE 
SANTANDER

CESAR

ARAUCA

LA GUAJIRA

CASANARE

SAN ANDRÉS  
Y PROVIDENCIA

CHOCÓ

CÓRDOBA

BOGOTÁ

100 km

8 km

Un buen punto de partida para detectar humedales 

consiste en reconocer las características del relieve 

que permiten la acumulación permanente o tempo-

ral de agua, tales como la pendiente o la curvatura 

del terreno. Esta información puede entenderse en 

profundidad a partir de los conceptos y métodos de 

la geomorfología, la ciencia que identifica y clasifica 

las formas de la Tierra, su génesis y su dinámica. 

GEOMORFOLOGÍA.
EL TESTIMONIO

DE LA TIERRA
Nuestro entorno natural es el testimonio del paso del agua y del 
tiempo: sus relieves son las palabras de la Tierra, un lenguaje 
ancestral que, con lujo de detalles, narra la historia de los humedales 
y da fe de la esencia anfibia de Colombia. 

De ahí que se haya considerado como un criterio 

fundamental para la identificación de humedales.

Con dicho propósito, se hizo un análisis desde 

el punto de vista temático y cartográfico de dos ma-

pas: uno elaborado por el IDEAM (2010) y otro por el 

IGAC (2014). Gracias a estos instrumentos fue posi-

ble analizar ambientes tan disímiles como el glaciar 

y el costero, en los cuales se han desarrollado hu-

medales sumamente diversos: desde las lagunas de 

origen glaciar, las ciénagas de los grandes ríos y las 

madreviejas hasta las lagunas costeras o aquellos 

asociados con las planicies del Orinoco.

Las principales geoformas asociadas con hume-

dales se pueden estudiar en el marco de algunos 

de los ambientes geomorfológicos más represen-

tativos del país.



72 73

CO
LO

M
BI

A 
an

Fi
Bi

a 
VO

L.
 I

•

Geoformas por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.

Muy alto

Alto

Medio

Bajo

Área de humedales

A

B

A B

LandSat 5. 07/08/89
Comb. 7-5-3; path 9, row 57.

LandSat 5. 07/08/89
Comb. 7-5-3; path 9, row 57.

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

10 km

Geoformas de las llanuras aluviales. Río 1 ; dique natural 2 ; llanura de 
inundación 3 ; ciénaga 4 ; madrevieja 5 ; caño 6 .

1 23 4 5 6

Laguna de Sonso

Cartago

VALLE DEL CAUCA

VALLE DEL CAUCA

CHOCÓ

QUINDÍO

TOLIMA

CAUCA

Cali

Armenia

1

1

1

Centros poblados

Área 
ampliada

LAS 
PLANICIES 

INUNDABLES

En las planicies del Valle del Cauca 
se puede observar un comportamiento 
particular de los ríos. Como un recipiente 
que hereda propiedades de su contenido, 
los cauces de estos cuerpos de agua son 
capaces de desplazarse. 

En los ríos de las zonas planas los sedimentos 

suelen acumularse en el lecho de los cauces.  

Este proceso continuo en el tiempo hace que di-

chos cuerpos de agua migren hacia los costados. 

Como resultado, los antiguos cauces llegan a que-

dar aislados, por lo que se pueden observar como 

canales conectados con el río principal estacio-

nalmente o como lagunas que preservan la forma 

alargada, llamadas madreviejas.

En algunos bordes de los ríos, esta acumula-

ción de sedimentos genera diques naturales y es-

pacios denominados cubetas. En ellos se pueden 

desarrollar humedales de baja profundidad, como 

es el caso de las ciénagas, además de otros cana-

les aislados y ríos de menor orden con sus respec-

tivos diques. También se presentan casos como el 

de la laguna de Sonso, asociada con una cubeta 

dentro de la planicie de inundación del río Cauca.
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2

Geoformas del litoral costero 1 . Delta mareal (A); delta interior (B); 
playa (C); barra de arena (D);drenaje fluvial (E); boca (F).

Geoformas de la alta montaña 2 . Laguna glaciar (A); circo (B), 
turbera (C), morrena lateral (D); morrena frontal (E).

A

A

B

B

LandSat 8. 11/01/15
Comb. 7-5-2; path 9, row 52.

LandSat 8. 11/01/15
Comb. 7-5-2; path 8, row 53.

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

10 km

1A 2A1B1B 2B1C 1D 2C2D1E1F 2E

Ciénaga Grande de Santa Marta

Sierra Nevada de Santa Marta

LA GUAJIRA

VENEZUELA

CESAR

MAGDALENA

Mar Caribe

MAGDALENA

ATLÁNTICO

BOLÍVAR

Barranquilla

Santa Marta 

Valledupar

Riohacha

1

2

•

Geoformas por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.

Muy alto

Alto

Medio

Bajo

Área de humedales

Centros poblados

Área 
ampliada

LAS 
GEOFORMAS 

DE LA SIERRA 
Y LA CIÉNAGA 

La Sierra Nevada de Santa Marta es una muestra más de las 
fuerzas vitales de la naturaleza. El levantamiento de la tierra 
dejó una gran variedad de relieves y formas geográficas aptas 
para la acumulación y la acción escultora del agua.

LAGUNAS COSTERAS 1 . Este ambiente geo-

morfológico se puede dividir en dos:

• Lagunas costeras con influencia de algún 

río (ambiente fluviomarino), donde las geo-

formas asociadas con humedal corresponden 

a depresiones, canales y planos de inundación.

• Lagunas costeras con influencia marina 

(ambiente marino-costero), donde las geo-

formas características son, exclusivamente, 

depresiones y planos de inundación.

En el esquema se observa una laguna costera sepa-

rada del mar por barras de arena. Los ríos y arroyos 

continentales que desembocan allí aportan agua y 

sedimentos; el mar, por su parte, aporta agua 

en marea alta y la drena en marea 

baja. El permanente aporte de 

3000 m s.n.m. El avance del hielo talló la superficie 

terrestre y dejó formas propicias para la acumula-

ción del agua, tales como circos y morrenas.

aguas salobres y dulces genera condiciones favora-

bles para el establecimiento de manglares.

ALTA MONTAÑA 2 . En la Tierra se presentan cada 

cierto tiempo períodos fríos y secos −llamados gla-

ciares− y otros cálidos y húmedos −llamados inter-

glaciares−. En el último período glaciar, que finalizó 

hace cerca de 15.000 años, los glaciares de  

montaña descendieron hasta aproximadamente 

Sin embargo, no todas las depresiones de la 

alta montaña donde hoy se observan hume-

dales están relacionadas con la actividad gla-

ciar; algunas corresponden a depresiones más 

antiguas que se generaron en el proceso de 

formación de las cordilleras, como es el 

caso de las lagunas de origen tectó-

nico o volcánico.
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Bloque-diagrama de 
la región de Zapatosa
Fuente: modificado de 

Castiblanco y Pérez, 2014.

•

Corte transversal  
del complejo cenagoso

LandSat 8. 25/07/2013
Comb. 4-5-3; path 8, row 54.
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Ciénaga 
de Zapatosa

Ciénaga 
de Zapatosa

Río 
Magdalena

Chimichagua

Saloa

Belén

Antequera

Zapatosa

Río Magdalena

Sempegua

Sempegua El Banco

El Banco

El Peñón

GEOFORMAS

1  Cauces de ríos

2  Vegas de divagación

3  Diques aluviales

4  Cubetas de inundación

5  Deltas fluviales interiores

6  Valles inundables

7  Ciénagas fluviales

8  Superficies de aplanamiento

9  Laderas coluvio-erosionales

10  Lomeríos

CARACTERÍSTICAS GEOLÓGICAS - LITOLÓGICAS

11  Rocas sedimentarias del Terciario superior

12  Depósitos fluviales y fluvio-lacustres  
del Cuaternario

Localización  
de la ciénaga

Corte 
transversal 

LAS GEOFORMAS 
DE UN COMPLEJO 
CENAGOSO

Una mirada más profunda a Zapatosa revela tipos más detallados 
de geoformas. Esta zona en particular muestra una gran riqueza de 
configuraciones de acumulación de agua.

Se presentan dos grandes procesos: aque-

llos de marcada tendencia hacia la destruc-

ción (erosión, remoción en masa, etc.) y los 

ligados al transporte y construcción de for-

mas (depósito de materiales, sedimentación 

de materiales, entre otros).

Este contraste se puede entender vien-

do en perspectiva las principales geoformas 

de la ciénaga de Zapatosa: ambientes don-

de dominan condiciones erosivas tanto en el 

occidente como en el oriente (relieves de la 

Serranía del Perijá y el sistema de fallas); y 

hacia el sur, el río Magdalena con procesos 

de tipo fluvial especialmente dinámicos, que 

confluyen con los de la ciénaga.

Vista satelital de la 
ciénaga de Zapatosa
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Red de drenaje
Fuente: modificado de IDEAM, 

2010a e IGAC, 2014a.
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Área por categoría de la red de drenaje
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de red de drenaje
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Diferentes cuerpos de agua

Lagos, lagunas y ciénagas

Embalses

Ríos

Antioquia.
Embalse El Peñol-Guatapé.

Córdoba y Sucre.  
Red de ciénagas y ríos.

Boyacá. 
Lago de Tota.

Casanare. 
Red de lagunas y ríos.

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

VICHADA

CALDAS

ANTIOQUIA
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Con el fin de ilustrar la riqueza hídrica de 
algunas áreas del país, en las ventanas 
se ilustran los cuerpos de agua y drenajes 
principales y secundarios. 100 km

8 km

HISTORIAS CONTADAS 
POR EL AGUA.

LA RED 
DE DRENAJE

La historia que el agua nos narra es sinuosa y 
laberíntica: esto obedece a que es fruto, no de una 
simple narrativa, sino de la confluencia de un sinfín 
de relatos, que, interconectados, se mimetizan en un 
poderoso lenguaje anfibio.

El primer gran componente del criterio hidrológi-

co es la red de drenaje. Este mapa identifica los 

cuerpos definidos de agua, es decir, zonas en las 

que siempre hay agua. Involucra, por ejemplo, 

ríos mayores de 50 m de ancho, lagunas, embal-

ses y ciénagas, entre otros. Para esta herramien-

ta se contaba con estudios previos del IGAC y del 

IDEAM, que se consolidaron con el fin de generar 

una nueva capa cartográfica y se complemen-

taron mediante la interpretación y digitalización 

sobre imágenes satelitales. Como resultado, se 

obtuvo un mapa de la red de drenaje a nivel na-

cional con una integridad acorde a la escala.

Este mapa es relevante en la medida en que mues-

tra la conectividad superficial entre los distintos 

humedales, un atributo fundamental para enten-

der la regulación hídrica de los humedales tanto en 

época de lluvia como de sequía. Además, evidencia 

cómo los cuerpos de agua varían según el relieve, 

la estructura del terreno e incluso la geología: por 

ejemplo, mientras en las zonas de alta montaña se 

suelen encontrar lagunas pequeñas y turberas, en 

tierras bajas hay mayor presencia de ciénagas, sa-

banas inundables y lagunas costeras.
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Frecuencia de 
inundación

ABIERTA BAJO DOSEL

•

Área bajo dosel por número de detecciones

•

Área por frecuencia de inundación abierta

7.507.650 ha
inundables detectadas

5.210.341 ha
de inundación bajo dosel

2.297.310 ha
de inundación abierta
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cluye dos momentos representativos de la varia-

bilidad climática del país: un año en el que tuvo 

lugar el fenómeno de El Niño y otro en el que se 

presentó el de La Niña.

Este mapa permitió determinar si los hume-

dales eran permanentes o temporales analizando 

el número de veces que el radar había detecta-

do inundaciones en cada área del mapa durante 

el período de estudio. Complementariamente, con 

base en las características de las imágenes de 

radar se discriminaron los humedales permanen-

tes en dos clases: abiertos y bajo dosel. Como re-

sultado, del total de humedales permanentes, el 

69% corresponde a humedales abiertos y el 30% 

corresponde a humedales bajo dosel. El signifi-

cativo porcentaje de estos últimos revela que hay 

una gran cantidad de humedales que deben ser 

tenidos en cuenta dentro de la gestión integral de 

estos ecosistemas a nivel nacional.

El mapa de frecuencias de inundación se cons-

truyó con base en siete detecciones de inun-

dación obtenidas entre 2007 y 2011 a partir de 

imágenes del radar Alos Palsar I (con un tamaño 

de pixel de 50 m). Vale decir que este período in-

Colombia es un país vivo, recorrido por agua. 
Los humedales, como cualquier corazón, laten, 
se expanden y se contraen. Respetar estos pulsos 
preserva nuestra diversidad.

HISTORIAS CONTADAS 
POR EL AGUA.

FRECUENCIAS DE 
INUNDACIÓN

Cabe anotar que el uso de imágenes de radar re-

presenta una importante innovación para abordar 

los estudios de humedales, pues permite observar 

zonas inundadas que mediante técnicas conven-

cionales no podían ser identificadas con claridad, 

como es el caso de los bosques inundables. Esto 

constituye un aspecto clave que contribuye a op-

timizar la gestión de la biodiversidad, en el senti-

do en que permite tomar medidas más inclusivas 

para un manejo integral de estos ecosistemas.
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SUCRE

CÓRDOBA

BOLÍVAR

MAGDALENA

CESAR

Centros poblados

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Área 
ampliada

LA 
DEPRESIÓN 
MOMPOSINA

Los rastros que deja el agua en sus 
pulsaciones forman una llamativa 
imagen del gran complejo de 
humedales de la cuenca baja del 
Magdalena-Cauca: una de las zonas 
de regulación hídrica más importantes 
de Colombia. 

Los ríos Magdalena y Cauca atraviesan varios de-

partamentos de sur a norte hasta desembocar en 

el Caribe colombiano. Sus aguas se encuentran 

en el complejo cenagoso de La Mojana, donde se 

observa un importante papel regulador en even-

tos de aguas altas y aguas bajas en esta zona. El 

gran número de cuerpos de agua de esta región 

se explica por los procesos de hundimiento (sub-

sidencia) que se observan allí, los cuales a su vez 

generan lugares contiguos de acumulación conec-

tados a través de caños, donde el agua tiene un 

flujo bidireccional, de entrada y salida, según la 

dinámica hidrológica.

Los humedales que predominan en esta zona 

y que han sido detectados con la tecnología de 

radar son humedales permanentes abiertos, don-

de la lámina de agua actúa como un espejo (res-

puesta especular), lo que da una señal clara de 

su presencia. Los tonos azul oscuro del mapa re-

presentan el cuerpo de agua permanente, el cual 

prevalece durante todo el año sin importar si la 

época es seca o de lluvia, mientras que las to-

nalidades claras presentan las áreas temporales 

que permiten los flujos y conexiones en el sistema 

de humedal, además de la dinámica de expan-

sión-contracción de las ciénagas. 
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Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Alos Palsar 1.
100m de resolución espacial.

Centros poblados

GUAINÍA

VICHADA

Puerto Inírida

Área 
ampliada

Los humedales permanentes bajo dosel son ca-

racterísticos de esta zona. En ella se observa un 

cambio gradual que va desde la altillanura del de-

partamento del Vichada en el norte hasta los ex-

tensos bosques amazónicos del Guainía en el sur. 

Aquí las copas de los árboles son tan frondosas y 

alcanzan tanta altura que cubren por completo la 

lámina de agua de los humedales, lo que impide 

LOS RÍOS 
GUAVIARE 
E INÍRIDA

En la transición entre la Orinoquia y el Amazonas, las pulsaciones del agua hacen 
brillar una importante reserva de agua: la estrella de Inírida, la confluencia de los 
ríos Guaviare, Atabapo e Inírida.

discriminar la dinámica de inundación con recur-

sos tradicionales como las imágenes ópticas. En 

este caso, las especificaciones de la onda enviada 

por el dispositivo de radar le permiten traspasar 

el dosel, llegar a la superficie de agua, rebotar 

y chocar de nuevo con la vegetación al retornar, 

para identificar los bosques inundables. El Gobier-

no Nacional declaró esta zona como área Ramsar 

en el año 2014, dada la importancia de sus valo-

res biológicos y socioecológicos asociados.

La gran cantidad de bosques permanentemen-

te inundados en los períodos de la toma 2007-

2010 se representan con colores verdes, y los 

temporales con ocre. Asimismo, se pueden ver 

los ríos Guaviare, Atabapo e Inírida, los cuales 

vierten sus aguas al Orinoco, que desemboca en 

el océano Atlántico. 

Río Guaviare

Río Guaviare
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PUTUMAYO

CAQUETÁ

AMAZONAS

Área 
ampliada

LOS RÍOS 
CAQUETÁ 
Y PUTUMAYO

Desde los relieves de montaña hasta las planicies, 
el macizo colombiano ofrece llamativos contrastes 
en sus paisajes. El agua que proviene de la 
cordillera Oriental riega las llanuras con dos 
importantes brazos: los ríos Putumayo y Caquetá. 

En esta ventana se observan los humedales aso-

ciados con los planos de inundación de los ríos 

Putumayo y Caquetá, al suroriente del país. Estos 

ríos y sus afluentes nacen en el Macizo colom-

biano, pasan por el piedemonte y posteriormente 

vierten sus aguas al río Amazonas. En esta zona 

es común observar madreviejas: cuerpos de agua 

que hicieron parte de la trayectoria del río en al-

gún momento pero que se desconectaron por la 

modificación del curso. 

Las madreviejas presentan una lámina de 

agua abierta, por lo cual son detectadas fácilmen-

te por el radar y se encuentran en la categoría de 

humedales permanentes abiertos. Sin embargo, 

con el tiempo empiezan a colmatarse, aumen-

tando la vegetación y disminuyendo la lámina de 

agua para convertirse finalmente en pantanos. 

El radar también permite identificar en esta 

zona bosques inundables en la margen de los ríos, 

además de humedales temporales.
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Suelos por grado de 
asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 

2014b.
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•

Régimen hídrico por grado de asociación con humedal

22.634.262 ha
de suelos asociados a humedales
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Los valores se refieren al porcentaje del total de suelo por 
régimen hídrico identificado a nivel nacional. El área que 
corresponde a cada régimen hídrico varía ampliamente. 
Por ejemplo, los suelos ácuicos y údicos corresponden a 
39%, mientras que los ústicos y údicos, a 0,2%.
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Es importante anotar que no toda superficie pue-

de considerarse como suelo, porque este tipo de 

soporte debe haber tenido un grado de evolución 

suficiente para el desarrollo de horizontes y de 

organismos vivos. Es por esto que, además, se 

habla de otros tipos de soporte de humedal: uno 

rocoso y otro de sedimentos, donde el material or-

gánico está dispuesto en capas, pero no tiene un 

grado de evolución.

presencia de manchas en el perfil de los suelos, 

se identificaron los cuatro tipos de suelos que se 

pueden asociar con humedales:

• Ácuico. Suelo con mucha agua y poco oxí-

geno. La movilización de hierro y manganeso 

deja moteados grisáceos, azulosos y verdosos 

en el perfil. 

• Údico. Se da en regiones en las que la esca-

sez de agua no dura más de 90 días al año.

• Ústico. En este caso la escasez de agua pue-

de darse entre 90 y 180 días al año.

• Arídico. Las condiciones de humedad solo al-

canzan un máximo de 45 días al año.

Al incluir una gran cantidad de datos y evaluacio-

nes, el estudio de suelos implica una considerable 

complejidad. Sin embargo, el nivel de detalle de 

estos análisis le brinda un fuerte sustento técnico 

a la identificación de humedales.

SUELOS.
LA BITÁCORA 

DEL AGUA
Los suelos son la memoria de la tierra: atentos narradores del agua, 
fieles testigos de sus movimientos. Su testimonio permite reconstruir 
nuestra historia anfibia y comprender, a grandes rasgos, el legado que a 
nuestro paso vamos dejando.

Asimismo, los suelos consolidados de humedales 

se reconocen por su alto grado de hidromorfismo. 

Este ocurre por la ausencia de oxígeno ocasionada 

por el anegamiento y la actividad biológica.

Una característica importante de los suelos aso-

ciados con humedales es que son una especie de 

memoria de los mismos. De hecho, aunque el eco-

sistema haya perdido su cobertura natural y se haya 

transformado, al estudiar el suelo se puede com-

probar la presencia de un humedal. Por otro lado, a 

la luz de los suelos también se puede determinar la 

temporalidad de las inundaciones, es decir, qué sue-

los se inundan, por ejemplo, más de cuarenta días al 

año y generan condiciones propias de humedal.

Con base en criterios taxonómicos y variables 

como el régimen hídrico, el drenaje natural y la 
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Suelos por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.
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A  Macuira. En esta imagen del suroriente de la Serranía de la Macuira se observa cómo los ríos descienden des-
de la zona montañosa 1  hasta la zona plana 2 , en donde se explayan para dar lugar a planicies en las cuales 
la acumulación temporal de agua no es superficial y da lugar a la formación de suelos asociados con humedales.

B  Solipa y El Carrizal. En esta imagen se observan humedales costeros de poca profundidad anegados por 
períodos cortos y a diario por efecto de las mareas 1 . Esta condición propicia el desarrollo de suelos sa-
linos y/o sódicos en formas del terreno de barras de playa 2 . 

C  Bahía Portete. En esta imagen se observan también humedales costeros y el rastro de inundación en las 
zonas adyacentes 1 . Además, las tonalidades blancas corresponden a salares 2 .

B

C

A

B

C

A

LandSat 5. 22/01/10
Comb. 6-3-1; path 8, row 52.

LandSat 5. 13/12/97
Comb. 6-3-1; path 7, row 52.

LandSat 5. 13/12/97
Comb. 6-3-1; path 7, row 52.
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LOS SUELOS 
DE LA 

GUAJIRA 
Los paisajes desérticos no necesariamente excluyen manifestaciones hídricas.  
A pesar de la aridez de esta región del país, algunos suelos muestran 
condiciones aptas de acumulación de agua.

Contrario a lo que se podría esperar en una región 

tan árida como La Guajira, se encuentran diferentes 

tipos de humedales y suelos asociados. De hecho, 

sus suelos son los únicos de tipo arídico asociado 

con humedal que se encuentran en Colombia. 

Los suelos de los humedales costeros de La 

Guajira se inundan diariamente por efecto de las 

mareas; en cualquier caso, sin embargo, la pre-

sencia del agua no es permanente. La mayoría 

de estos suelos se han desarrollado en ambien-

tes secos a áridos, que propician altas concen-

traciones de sales y/o sodio en la superficie o en 

las capas superficiales de origen marino y suelen 

presentar colores grisáceos claros. Entre los hu-

medales de esta región se encuentran los pan-

tanos del Xequión, las lagunas del Parque Los 

Flamencos y de Bahía Portete, los salitrales de 

Manaure y la región del sur de La Macuira.
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Suelos por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.
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LandSat 5. 01/01/90
Comb. 6-4-3; path 6, row 56.

LandSat 8. 31/08/14
Comb. 6-4-2; path 6, row 56.
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A  En estas imágenes se observa la temporalidad del régimen de inundación 
que actúa en la formación de los suelos, dejando un registro que permanece 
aún en la época seca.

1. ÉPOCA SECA 2. ÉPOCA DE LLUVIA

VENEZUELA

Arauca

ARAUCA

CASANARE

META

VICHADA

Centros poblados Área 
ampliada

LOS SUELOS
DEL 
CASANARE
En el bajo Casanare se presenta una intrincada y 

compleja distribución de suelos de humedales. En 

esta zona la acción del viento depositó materiales 

y dio lugar a dunas antiguas, sobre las que se for-

maron suelos por lo general de texturas gruesas, 

muy pobres en nutrientes. Los humedales tempo-

rales de esta región son el resultado de un régi-

men de inundaciones de amplia duración (de 3 a 

5 meses aproximadamente).

Esta zona contiene la mayor concentración de 
suelos asociados con humedales temporales. En ella 

perduran formaciones antiguas de origen eólico y 
que aún se mantienen vivas: las dunas. 
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Suelos por grado de 
asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.
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LandSat 8. 26/12/14
Comb. 7-5-3; path 9, row 54.

LandSat 8. 26/12/14
Comb. 7-5-3; path 9, row 54.

LandSat 8. 26/12/14
Comb. 7-5-3; path 9, row 54.
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A  Delta del río Sinú. En la imagen se pueden identi-
ficar suelos asociados con diferentes zonas del delta 
del río Sinú. Se destacan en los manglares suelos 
orgánicos 1  muy susceptibles a procesos de acidi-
ficación. En las barras de playa formadas por la co-
rriente marina abundan suelos arenosos 2 , y en el 
delta, la presencia de suelos incipientes influencia-
dos por aguas salobres según el nivel de la marea y 
por los sedimentos transportados por el río 3 . 

B  Ciénaga Grande de Lorica. En la imagen se ob-
serva parte de la Ciénaga de Lorica 1 . Alrededor 
de esta se han presentado cambios en el uso de 
la tierra, con la consecuente pérdida de cobertu-
ras naturales. Sin embargo, los suelos conservan 
el registro del agua como parte de su proceso de 
formación a pesar de la fuerte transformación en 
su topografía 2 .

C  Cereté. En la imagen se observa la alta influencia 
fluvial del río Sinú 1  y sus afluentes 2 ; estos 
alimentan los suelos con nutrientes, dándoles la 
fertilidad característica de este valle.
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2
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Mar Caribe

Mar Caribe
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Área 
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LOS SUELOS
DEL RÍO 

SINÚ

La actividad del río Sinú ha nutrido 
por mucho tiempo las extensas sabanas 
de esta valiosa región del país. Sus suelos 
conservan en su memoria una larga 
tradición de fertilidad atada al agua.

El permanente aporte aluvial y/o marino hace que 

estos suelos tengan poca evolución y texturas va-

riadas o con altos contenidos de materia orgánica. 

El pH es neutro a básico y, en condiciones espe-

ciales, sulfato-ácidos, los cuales evidencian la 

presencia de humedales con características parti-

culares en cuanto a la composición de la materia 

orgánica y la química del agua. 
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Suelos por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IGAC, 2014b.
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A  Ciénaga de Paredes. Los cuerpos de agua pa-
ralelos al río Magdalena han sido originados por el 
cambio del curso del río ocasionado por el levanta-
miento de la cordillera. Característica de esta ciéna-
ga 1  es la presencia de especies como el manatí, 
que se alimenta de las praderas sumergidas que 
crecen en aguas limpias y tranquilas. El ambien-
te cenagoso reinante en el área se evidencia en la 
margen izquierda del río por las ligeras tonalidades 
grisáceas 2  y su forma.

B  San Pablo, Simití. El suelo de estas zonas es 
poco evolucionado, ya que el área se presenta en 
una depresión a manera de delta interior que faci-
lita constantemente las inundaciones y por lo tanto 
el aporte frecuente de sedimentos finos y limosos. 
En la imagen se observa el área de divagación del 
río Magdalena 1 , acompañada de las numero-
sas ciénagas y brazos que la alimentan.

C  Río Lebrija, parte media. Los suelos de estas 
zonas han sido altamente transformados; en la 
imagen se evidencia el paso del río de un am-
biente geomorfológico controlado estructuralmen-
te por el relieve montañoso 1  (parte recta del 
río) a uno depositacional 2  (cauce sinuoso) con 
cauces antiguos abandonados 3  que han sufri-
do procesos de desecación. Estos suelos son muy 
arcillosos debido a la colmatación propiciada por 
la dinámica del río.

B

LandSat 8. 04/06/15
Comb. 4-6-3; path 8, row 55.

A

C

LandSat 8. 04/06/15
Comb. 4-6-3; path 8, row 55.

LandSat 8. 04/06/15
Comb. 4-6-3; path 8, row 55.
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LOS SUELOS
DEL 

MAGDALENA 
MEDIO

En el interior de una zona que concentra 
gran parte de las actividades extractivas 

del país se erige uno de los ecosistemas 
más característicos: la ciénaga de 

Paredes. Su valor ecológico como hábitat 
de muchas especies invita a darle una 

mirada detallada a sus suelos.

Estos suelos soportan áreas de humedales que 

se desarrollaron en un ambiente fluvial-lacustre, 

y están compuestos por arcillas mezcladas, con 

media a poca abundancia de bases, lo que implica 

que tengan una acidez moderada. Son particular-

mente abundantes entre la ciénaga de Paredes, la 

parte baja del río Lebrija y el río Magdalena.
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Coberturas por 
grado de asociación 
con humedal
Fuente: modificado de 

IDEAM, 2010a.
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Área por tipo de cobertura

•

Área por grado de asociación con humedal

13.601.967 ha
con coberturas asociadas con humedales

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

A

A

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

VICHADA

CALDAS

ANTIOQUIA

CÓRDOBA

SUCRE

BOLÍVAR

ATLÁNTICO MAGDALENA

RISARALDA

VALLE 
DEL CAUCA

QUINDÍO

TOLIMA

CAUCA

NARIÑO

PUTUMAYO

GUAINÍA

VAUPÉS

GUAVIARE

META

HUILA

CAQUETÁ

AMAZONAS

CUNDINAMARCA

BOYACÁ

SANTANDER

NORTE DE 
SANTANDER

CESAR

ARAUCA

LA GUAJIRA

CASANARECHOCÓ

SAN ANDRÉS  
Y PROVIDENCIA
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El insumo de la cobertura incorpora elementos 

cartografiables a escala 1:100.000 asociados con 

humedales, principalmente vegetación y otras co-

berturas de la Tierra tales como: 

• Herbazales inundables (densos, arbolados, 

no arbolados). 

• Bosques inundables (densos, altos, bajos). 

• Bosques de las riberas de los ríos. 

• Bancos de arena.

• Salitrales. 

• Turberas.

• Pantanos.

• Zonas glaciares y nevadas. 

COBERTURA.
UNA VOZ 

ECOLÓGICA
Las diferentes actividades humanas y los procesos naturales que tienen lugar en 
la superficie de la Tierra van dejando rastros que se van asentando, unos sobre 
otros, como capas. Una de estas es la de la vegetación, expresión ineludible del 
agua que constituye el último eslabón narrativo: el capítulo final y literalmente 
vivo del relato anfibio. 

De esta manera, para comprender el compor-

tamiento y la naturaleza de los humedales, las 

coberturas y en particular la vegetación son un 

fuerte referente. Si, por ejemplo, se encuentra una 

comunidad vegetal que puede crecer en condicio-

nes de inundación, es un claro indicio de la pre-

sencia de un humedal. A continuación se detallan 

la cobertura vegetal de los humedales en regiones 

y unos tipos de vegetación específicos.
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Cobertura por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IDEAM, 2010a.
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LandSat 7. 03/11/01
Comb. 5-4-3; path 10, row 54.

LandSat 8. 27/07/14
Comb. 7-5-3; path 10, row 55.

LandSat 7. 03/11/01
Comb. 5-4-3; path 10, row 54.
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En la planicie de inundación del río Atrato se encuentran arrachachales 1 , yarumos 2 , palmas de naidí 3   
y numerosos árboles altos y robustos 4 , los cuales conforman los bosques de inundación. Las zonas más altas no 

están sujetas al desborde de los ríos, y su vegetación corresponde a bosques de tierra firme.

1
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4

Aguas altas

Aguas bajas

Necoclí

Urabá

Murindó

CHOCÓ

ANTIOQUIA

ANTIOQUIA

CÓRDOBA

PANAMÁ

Golfo de Urabá

Océano Pacífico

Centros poblados Área 
ampliada

LA 
VEGETACIÓN

DEL 
ATRATO

Las particulares condiciones de la región del Chocó cubren el 
territorio con una de las vegetaciones más reconocidas del planeta 
por su exuberancia y diversidad. Tan espesa y extraordinaria que 
marca un límite natural: el tapón del Darién. 

Algunos de estos bosques inundables pueden pre-

sentar hasta 60 especies arbóreas, con palmas y 

hierbas altas. Los árboles en promedio tienen una 

altura de 35 m, si bien algunos pueden sobresalir 

y alcanzar hasta 45 m. Los bosques con inunda-

ciones constantes tienden a ser relativamente ho-

mogéneos y a estar dominados por una especie 

arbórea, generalmente de importancia maderable. 

Los bosques inundables son el tipo de vegetación 

predominante en la región del Chocó y, en parti-

cular, a lo largo del río Atrato. Se encuentran prin-

cipalmente en zonas de agua dulce a las que no 

llega el influjo de las mareas, aunque en la costa 

también existen algunos adaptados a altas con-

centraciones de sal en el agua, mejor conocidos 

como manglares. Los ríos determinan la intensi-

dad y duración de la inundación, la cual a su vez 

limita el establecimiento de muchas especies. De 

esta manera, a medida que disminuye el grado de 

inundación al que está sometido el bosque, au-

menta la diversidad de especies arbóreas.
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Cobertura por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IDEAM, 2010a.
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LandSat 7. 20/12/99
Comb. 6-5-3; path 4, row 62.

LandSat 7. 20/12/99
Comb. 6-5-3; path 4, row 62.

LandSat 7. 01/04/91
Comb. 7-4-2; path 7, row 60.
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Los bosques inundables en el Amazonas se encuentran al margen de los ríos, cuyo nivel de inundación varía de acuerdo 
a si es época seca o de lluvia. Cerca del río, se observan gramalotes 1  y algunos arbustos 2 . Sin embargo, el 
estrato dominante es el arbóreo. En la parte superior del dosel, se observan ceibas 3  que alcanzan más de 40 m 
de alturas, mientras que en la superficie es frecuente encontrar raíces muy ramificadas por encima del suelo 4 , 
adaptación de algunas plantas a la inundación, que sobresalen en la época seca.

Este perfil muestra los cananguchales del Amazonas dominados por Mauritia flexuosa L.f. 1  Es importante 
resaltar que esta palma se encuentra en depresiones del terreno donde hay acumulación de agua, rodeadas por 
bosques de tierra firme 2 .

1 22

3

4

1
2

Aguas
altas

Aguas
bajas

Leticia

BRASIL

AMAZONAS

CAQUETÁ
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ampliada

LA 
VEGETACIÓN

DEL 
AMAZONAS

Esta vasta región de exuberantes selvas es mundialmente reconocida 
como uno de los grandes pulmones de nuestro planeta. El agua que 
la recorre es uno de los factores que caracterizan la vegetación de este 
importante enclave natural.

En esta zona se pueden encontrar cananguchales: 

comunidades caracterizadas por la dominancia de 

palma cananguche, que alcanza alturas hasta de 

18 m. Son de menor tamaño que las presentadas 

en la Orinoquia y se encuentran asociadas con cau-

ces hídricos o con zonas interfluviales en la selva. 

También se presentan zonas pantanosas conoci-

das comúnmente como bajos, chuquias o chucuas, 

compuestas principalmente por platanillos, helico-

nias y otras especies herbáceas y arbustivas.

Los bosques inundables de los ríos amazónicos 

tienen una altura que varía entre 20 y 30 m, con 

árboles emergentes que pueden alcanzar hasta 

40 m de altura. La vegetación herbácea es pobre, 

lo que permite caminar a través de los bosques.

Dependiendo del tipo de río que inunde el 

bosque, se definen características especiales.  

Las várzeas son bosques ricos en especies e 

inundados por ríos de aguas blancas, que traen 

gran cantidad de nutrientes desde la cordillera de 

los Andes. Los igapós son bosques con menor di-

versidad vegetal, inundados por ríos de aguas ne-

gras de origen amazónico.
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Cobertura por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IDEAM, 2010a.
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Comb. 7-4-1; path 10, row 58.

LandSat 7. 14/10/02
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La vegetación de humedales puede encontrarse dentro de lagunas, ríos, la zona de transición a tierra firme y turberas. En la figu-
ra se observa vegetación acuática sumergida o flotante enraizada 1  que sobresale al nivel del agua de la laguna y un estrato 

herbáceo con plantas de hábito rasante o macollas 2  en zonas aledañas muy húmedas que se inundan periódicamente.

Este perfil representa la transición de vegetación desde la costa pacífica hacia el interior del departa-
mento. Las coberturas que se observan de izquierda a derecha son manglares 1 , bosques inunda-
bles salobres 2 , el cauce del río con plantas flotantes 3  y bosques de tierra firme 4 .

1

2

3

4

1 1 1 2 2 22

Sanquianga

La Cocha
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Océano Pacífico

ECUADOR

NARIÑO

CAUCA

CAUCA

Océano Pacífico

Centros poblados
Área 
ampliada

LA 
VEGETACIÓN 
DE NARIÑO Desde la riqueza de la costa 

hasta la tranquilidad de la 
alta montaña, esta región 
soporta un contrastante y 
amplio número de expresiones 
vegetales de humedal.

En este perfil de vegetación se incluyen los man-

glares: bosques inundables adaptados a altas 

concentraciones de sal en el agua. Los suelos 

sobre los que se desarrollan son inundados por 

mareas que llegan hasta los 4 m. Asimismo, en 

la región del Pacífico también se encuentran bos-

ques inundables por influjo de los ríos y las lluvias 

de la región, características que junto a las altas 

temperaturas favorecen el crecimiento de árboles 

que alcanzan alturas hasta de 40 m. Esta vegeta-

ción se distribuye en una faja que recorre la costa 

desde la frontera con Ecuador en el sur hasta los 

límites con la República de Panamá. 

Esta ventana regional también presenta hume-

dales característicos de alta montaña, tal como 

la vegetación acuática y las turberas. La pri-

mera se refiere a las plantas que viven dentro 

del cuerpo de agua, sumergidas o flotantes, y 

quecubren la superficie en forma total o parcial. 

En Colombia, se puede encontrar en lagos y la-

gunas andinos que están incrementando sus 

nutrientes y en las planicies de inundación de 

las zonas bajas. Las turberas, por otro lado, son 

terrenos de tipo pantanoso generalmente poco 

profundos, de textura esponjosa, cuyo suelo 

está compuesto principalmente por musgos y 

materias vegetales en descomposición. Se en-

cuentran frecuentemente en las partes altas de 

los Andes como los páramos.

Otro elemento que se resalta son los pantanos: 

hondonadas donde se recogen y se detienen na-

turalmente las aguas, por lo que generalmen-

te permanecen inundadas durante la 

mayor parte del año. 
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Cobertura por grado de asociación con humedal
Fuente: modificado de IDEAM, 2010a.
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LandSat 8. 12/09/15
Comb. 6-4-2; path 5, row 58.

LandSat 8. 12/09/15
Comb. 6-5-3; path 5, row 57.

LandSat 8. 12/09/15
Comb. 6-5-3; path 5, row 57.
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En este perfil se representan los diferentes tipos de vegetación asociada a humedales en la Orinoquia. Al sur del área hi-
drográfica se encuentran bosques inundables 1  y una transición a sabanas de tierra firme 2  en dirección norte. En el 
margen de los ríos se observan bosques de galería 3  que colindan con sabanas y morichales 4  y estos a su vez con 
sabanas inundables 5  y esteros 6 . 
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LA 
VEGETACIÓN

DE LA 
ORINOQUIA

Dentro de las amplias llanuras del 
Orinoco es posible encontrar un 
rastro del paso del agua: bosques que 
siguen los cauces de los ríos de los que 
dependen y que sirven como un cerco 
natural de estos cuerpos hídricos. 

No obstante, los herbazales densos inundables 

son el tipo de vegetación dominante en la Orino-

quia. Pueden estar conformados solo por hierbas 

o presentar árboles o arbustos dispersos que cre-

cen en suelos que permanecen inundados entre 

3 y 5 meses al año y el resto del tiempo están 

secos. En esta gran planicie también se obser-

van esteros: formaciones con plantas herbáceas 

de hasta 45 cm de alto, distribuidas en zonas que, 

debido al cambio en el relieve, favorecen la acu-

mulación de agua.

Al norte, en las planicies inundables y en la altillanu-

ra se encuentra uno de los tipos de vegetación más 

representativos de esta área hidrográfica: los mori-

chales, comunidades caracterizadas por el predomi-

nio de las palmas (Mauritia flexuosa L.f.) con alturas 

hasta de 25 m. Crecen en depresiones del terreno 

sobre suelos arcillosos, están inundadas todo el 

año y pueden estar asociadas con cauces hídricos 

o con zonas interfluviales en la llanura. Gracias a 

sus capacidades de regulación y reserva de agua, 

mantienen los niveles de los cauces, atenúan las 

crecientes ocasionadas por las lluvias y mantienen 

flujo de agua casi constante durante el verano. 

En la Orinoquia se encuentran humedales asocia-

dos con vegetación arbórea y herbácea y, a lo lar-

go de los cuerpos de agua, coberturas boscosas. 

Un ejemplo son los bosques de galería que crecen 

estrictamente en las márgenes de cursos de agua 

permanentes o temporales y donde no ocurre 

acumulación de agua. Al sur, en la transición de la 

altillanura con la Amazonia, crecen bosques inun-

dables cuyos árboles están adaptados a condicio-

nes de inundación.
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Concentración de registros
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Orinoco
15.614 registros / 14.656.586 ha

Magdalena-Cauca
15.074 registros / 5.674.300 ha

Caribe
6644 registros / 2.645.009 ha

Amazonas
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•

Número de registros 
por área hidrográfica

48.473
humedales registrados

38.216
humedales con tipología asignada
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Número de registros de humedal

Hectáreas de humedales en cada área hidrográfica
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10.256 registros (21,2%)
no contaban con una tipología de humedal asignada
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* Madrevieja, playa, humedal, estero, ciénaga, jagüey, embalse, 

turbera, lago, charco, pozo, poza, léntico, río, caño, morichal, 

espejo de agua, arroyo, zona inundable, arrozal, arrocera, 

quebrada, represa y estacional.

Es necesaria la incorporación de re-

gistros provenientes de la Amazonia 

pues muy probablemente existen 

muchos más de los que se reportan 

en este inventario. En el mapa de 

identificación, el área de la Amazonia 

es la segunda con el mayor número 

de hectáreas de humedal.

BOGOTÁ

100 km

8 km

10 km

Áreas 
hidrográficas  
de Colombia

nivel regional y constituye una base de infor-

mación para orientar la toma de decisiones. La 

información recopilada y unificada enriquece el 

mapa de identificación de humedales en la me-

dida que registra los humedales más pequeños 

HACIA UN 
INVENTARIO 

COMPLETO DE 
HUMEDALES

que escapaban a la escala de trabajo de este. 

De hecho, salta a la vista el grado de coinci-

dencia de los dos insumos cuando se superpo-

nen: un 95%.

El inventario nacional actual, que cuenta con 

48.473 registros de humedales, incluye informa-

ción reunida hasta octubre de 2015 y puede se-

guir alimentándose con nuevos datos en el futuro. 

El número considerable de estos ecosistemas evi-

dencia que somos un territorio anfibio. Asimismo, 

Colombia siempre ha tratado de entender y manejar sus ecosistemas acuáticos. 
El camino de identificación de humedales no es, entonces, árido ni inhóspito; es 
un trayecto que otros ya han avanzado, es un registro realizado por personas e 
instituciones que han recorrido sus humedales desde hace muchos años. 

El mapa de humedales se complementó con 

un producto paralelo: el inventario nacional. 

Esta herramienta evidencia los esfuerzos que 

las instituciones del país han hecho en mate-

ria de gestión e identificación de humedales a 

esto supone un gran reto en materia de gestión. 

Por lo tanto, la vía más apropiada para trabajar 

con esta gran cantidad de unidades es, quizá, a 

través de complejos de humedal.
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INVENTARIOS REGIONALESINVENTARIOS NACIONALES

RECOPILACIÓN
DEPURACIÓN

Toda la información recopilada se llevó a puntos INVENTARIO

Polígonos Puntos Documentos Polígonos Puntos Documentos Polígonos Puntos Documentos

•

Proceso de elaboración del 
inventario de humedales

CARTOGRAFÍA BÁSICA

1 2 3

Documentos publicados o archivos 

cartográficos de CAR, ONG  

e institutos de investigación.

Documentos publicados por PNN.

Archivos recopilados por el MADS.

INVENTARIO NACIONAL DE HUMEDALES

Contraloría General de la República, 2011.

DICCIONARIO GEOGRÁFICO DE COLOMBIA

IGAC, 2015.

SUPERFICIES DE AGUA

Cartografía básica 1:100.000 

IGAC, 2014.

METODOLOGÍA. 
UNA 

CONSTRUCCIÓN 
COLECTIVA

El conocimiento futuro se puede 
construir desde reflexiones pasadas, 
recorriendo el camino trazado por 
otros actores y explorando las ideas 
concebidas por otras voces. Recolectar 
y revisar la información disponible fue 
el primer paso para unificar esfuerzos 
adelantados desde hace años.

gicos diferentes. Así, humedales que serían 

registrados solo como un punto pudieron ha-

ber sido tomados en otro momento como mu-

chos puntos. Con esto en mente, es necesario 

incorporar en la toma de datos el registro de 

condiciones específicas, como el momento hi-

drológico (aguas altas y bajas) en el momento 

de señalar las coordenadas de un humedal. De 

este modo cobra relevancia la complementa-

riedad de una herramienta de sustento científi-

co como el mapa de identificación.

RECOPILACIÓN 1 . El inventario nacional de 

humedales abarcó registros de 39 instituciones 

nacionales, regionales y locales. Entre ellos, se 

destacan insumos como la cartografía básica del 

IGAC, el inventario nacional de humedales in-

cluido en el documento Estado de los Recursos 

Naturales y del Ambiente 2010-2011 de la Con-

traloría General de la República y el Diccionario 

Geográfico de Colombia Nacional. A nivel regio-

nal, se incorporó información proveniente del 

Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras 

(INVEMAR) y de las Corporaciones Autónomas 

Regionales (CAR) y Parques Nacionales Naturales 

de Colombia, recopilada por el Ministerio de Am-

biente y Desarrollo Sostenible (MADS).

DEPURACIÓN 2 . Los datos obtenidos se inte-

graron, editaron y llevaron a puntos para unificar 

los diferentes formatos disponibles. Además, se 

incluyeron todos los humedales (con o sin topó-

nimo), tanto artificiales como naturales, sin im-

portar el tamaño.

Finalmente se superpuso el mapa de puntos ob-

tenido, es decir el inventario, sobre el mapa de 

áreas de humedal.

El principal reto que enfrentó el proceso 

fue el de integrar tan amplio número de regis-

tros, proveniente de formatos bibliográficos y 

cartográficos. A esto se sumó el hecho de que 

cada institución levantó sus datos de mane-

ra independiente y en épocas diferentes, sin 

criterios unificados; por lo tanto, es posible 

que se tomaran datos en momentos hidroló-
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•

Número de registros por nivel altitudinal (m s.n.m.)
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•

Número de registros 
por zona hidrográfica
Fuente: IDEAM, 2013.

Número de registros de humedal

Área de humedales de la zona hidrográfica
Número de registros de humedal

Área de humedales del departamento

3000 a 5200 2104 registros / 3.246.671 ha

2000 a 2999 1052 registros / 7.225.711 ha

1000 a 1999 850 registros / 10.541.427 ha

500 a 999 905 registros / 7.317.446 ha

0 a 499 43.562 registros / 86.376.313 ha

Meta 6519 registros / 8.271.509 ha

Alto Magdalena 3462 registros / 4.452.771 ha

Sinú 3369 registros / 1.410.176 ha

Bajo Magdalena-Cauca-San Jorge 2365 registros / 2.550.144 ha

Caquetá 1568 registros / 9.996.872 ha

Cauca 1154 registros / 4.139.693 ha

Patía 1254 registros / 2.400.026 ha

Apaporis 674 registros / 5.350.917 ha

Inírida 633 registros / 5.379.528 ha

Tomo 597 registros / 2.029.557 ha

Cesar 455 registros / 2.292.866 ha

Vaupés 328 registros / 3.769.435 ha

Catatumbo 306 registros / 1.647.239 ha

Arauca 279 registros / 1.137.991 ha

Saldaña 215 registros / 996.342 ha

Tapaje-Dagua-directos 2577 registros / 2.080.481 ha

Guainía 51 registros / 3.128.370 ha

Pacífico-directos 815 registros / 425.245 ha

Baudó-directos-Pacífico 343 registros / 596.441 ha

Casanare 3957 registros / 2.425.283 ha

Bajo Magdalena 4081 registros / 2.917.579 ha

Medio Magdalena 2490 registros / 5.969.814 ha

Guaviare 1694 registros / 8.457.042 ha

Caribe-litoral 1314 registros / 777.995 ha

Orinoco-directos 1035 registros / 4.372.295 ha

Vichada 900 registros / 2.621.194 ha

Putumayo 667 registros / 5.792.997 ha

Yarí 602 registros / 3.712.652 ha

Sogamoso 531 registros / 2.324.911 ha

Caribe-Guajira 795 registros / 2.141.942 ha

Nechí 321 registros / 1.461.292 ha

Mira 361 registros / 586.523 ha

Atrato-Darién 490 registros / 3.781.747 ha

Caguán 174 registros / 2.075.740 ha

Amazonas-directos 70 registros / 326.885 ha

San Juan 326 registros / 1.641.159 ha

Caribe-Urabá 680 registros / 525.911 ha

Napo 4 registros / 45.569 ha

1

7

14

19
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31

3
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33
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38

Córdoba 4122 registros / 2.500.830 ha

Vichada 3143 registros / 10.009.073 ha

Bolívar 3285 registros / 2.666.264 ha

Arauca 2136 registros / 2.382.387 ha

Antioquia 1894 registros / 6.296.306 ha

Magdalena 2823 registros / 2.314.190 ha

Sucre 1015 registros / 1.072.228 ha

Boyacá 807 registros / 2.317.531 ha

Altlántico 844 registros / 332.198 ha

Cesar 597 registros / 2.257.584 ha

La Guajira 828 registros / 2.061.746 ha

Norte de Santander 348 registros / 2.184.949 ha

Valle del Cauca 1064 registros / 2.065.480 ha

Risaralda 191 registros / 356.034 ha

Vaupés 127 registros / 5.330.670 ha

Quindío 35 registros / 193.217 ha

Casanare 6332 registros / 4.434.139 ha

Cundinamarca 3391 registros / 2.398.439 ha

Meta 2341 registros / 8.555.025 ha

Caquetá 1845 registros / 9.010.823 ha

Nariño 1739 registros / 3.148.706 ha

Guaviare 1100 registros / 5.557.912 ha

Cauca 2632 registros / 3.126.267 ha

Amazonas 788 registros / 10.949.020 ha

Santander 634 registros / 3.054.326 ha

Guainía 576 registros / 7.147.553 ha

Putumayo 402 registros / 2.597.746 ha

Tolima 344 registros / 2.415.020 ha

Chocó 1554 registros / 4.824.739 ha

Caldas 132 registros / 743.890 ha

Huila 107 registros / 1.813.533 ha

San Andrés, Providencia y Santa Catalina 197 registros / 4958 ha
Número de registros de humedal

Área total de cada nivel altitudinal

CIFRAS DEL 
INVENTARIO 

EN EL 
TERRITORIO

Las estadísticas brindan una 
perspectiva más de nuestro relato 
anfibio. En el inventario escuchamos 
las voces de quienes conviven con un 
humedal y lo gestionan.

En cuanto a la cantidad de humedales registrados 

para cada departamento, Casanare cuenta con la 

mayor cantidad de registros: casi un 14% del total 

nacional. Los departamentos con un menor núme-

ro de registros son Quindío, Huila, Vaupés y Caldas 

que totalizan cerca del 1% de los humedales regis-

trados. Las corporaciones con la mayor cantidad 

de humedales son Corporinoquia con 29% del total 

nacional, seguida por la Corporación Autónoma  

Regional del Valle del Sinú y San Jorge (CVS)  

con el 9%.

Por otro lado, las zonas hidrográficas que pre-

sentan el mayor número de registros son Meta, 

Bajo Magdalena, Casanare, Alto Magdalena, Sinú 

y Tapaje-Dagua-directos que suman cerca del 

50% de los humedales del país. Las zonas con 

menor número de registros son Napo y Guainía, 

que reportan el 1% de los humedales del país.

Finalmente, el 89,9% de los humedales re-

gistrados en el inventario están localizados en las 

tierras bajas, entre 0 y 499 m s.n.m. La mayoría 

de los humedales registrados en las montañas se 

encuentran por encima de los 3000 m s.n.m.
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B

B

•

Concentración de registros 
en territorios colectivos 
y áreas protegidas
Fuente: RUNAP, 2015.

+

-

Nacional
Regional

Continental

Local

ESCALA

Territorios colectivos

Registros

Áreas protegidas

•

Número de registros por áreas protegidas

•

Número de registros por territorios colectivos

Comunidades negras 4653 registros / 5.200.607 ha

Resguardos indígenas 3824 registros / 31.613.087 ha

Reservas campesinas 491 registros / 831.111 ha

Parques Nacionales Naturales* 2163 registros / 11.189.167 ha

Santuario de Flora y Fauna* 534 registros / 1.038.425 ha

Reservas Forestales Protectoras Nacionales** 208 registros / 570.396 ha

Reservas de la Sociedad Civil** 64 registros / 72.674 ha

Distritos Regionales de Manejo Integrado** 649 registros / 1.371.741 ha

Vía parque* 508 registros / 56.200 ha

Reservas Nacionales* 129 registros / 1.947.500 ha

Distritos de Conservación de Suelos** 10 registros / 326 ha

Parques Naturales Regionales** 118 registros / 439.192 ha

Áreas de Recreación** 5 registros / 639 ha

Número de registros de humedal

Área total de cada categoría de territorio colectivo

Número de registros de humedal

Área total de cada categoría de área protegida

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

PERÚ

BRASIL

VICHADA

CALDAS

ANTIOQUIA

CÓRDOBA

SUCRE

BOLÍVAR

ATLÁNTICO MAGDALENA

RISARALDA

VALLE 
DEL CAUCA

QUINDÍO

TOLIMA

CAUCA

NARIÑO

PUTUMAYO

GUAINÍA

VAUPÉS

GUAVIARE

META

HUILA

CAQUETÁ

AMAZONAS

CUNDINAMARCA

BOYACÁ

SANTANDER

NORTE DE 
SANTANDER

CESAR

ARAUCA

LA GUAJIRA

CASANARECHOCÓ

SAN ANDRÉS  
Y PROVIDENCIA

BOGOTÁ

* Áreas protegidas pertenecientes al Sistema de Parques Naturales.
** Otras reservas.

100 km

8 km

Gorgona
10 km

INVENTARIO DE 
HUMEDALES EN 

TERRITORIOS 
COLECTIVOS Y  

ÁREAS PROTEGIDAS

La vasta red de distribución de humedales 
del país alcanza zonas representativas por 
su delicada gestión. Los registros de estas 
jurisdicciones son un aporte más al esfuerzo 
colectivo del inventario. 

En términos de conservación, el 7,2% de los hu-

medales registrados en el inventario se encuen-

tran en alguna categoría de protección dentro del 

sistema de áreas protegidas (la mayoría dentro 

de un parque nacional natural). Los distritos de 

conservación de suelos y las áreas de recreación 

son las que presentan la menor cantidad de regis-

tros. También se puede observar que en las áreas 

montañosas, la Orinoquia y la cuenca Magdale-

na-Cauca los humedales no pertenecen a ninguna 

categoría de área protegida.

Por otro lado, el 13% de los humedales registra-

dos en el inventario se encuentran en territorios 

colectivos (la mayoría en comunidades negras). 

Es urgente iniciar trabajos de articulación para la 

conservación de humedales en estas áreas, pues 

los territorios colectivos pueden ser fundamenta-

les para la buena gestión del territorio anfibio.



CAPÍTULO IV
LA 
PLURALIDAD
DEL AGUA
La complejidad de los humedales exige ir un poco más allá de la identifica-

ción. No basta solo con saber dónde están: también es necesario profundizar 

en cómo estos ecosistemas se expresan dentro la diversidad de paisajes y de 

climas de Colombia. En ese sentido, un sistema de clasificación puede orien-

tar un manejo de humedales adecuado a los distintos contextos ambientales 

que ofrece el territorio nacional. Un recorrido visual por algunas de las regio-

nes más representativas del país permite ilustrar la riqueza colombiana en 

cuanto a paisajes asociados con el agua.

Un país de humedales

COLOMBIA
ANFIBIA

VOLUMEN I
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Tipos de humedal 
y ambientes 
geomorfológicos
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Tipos de humedal 
por intervalo altitudinal 
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TIPOS DE 
HUMEDALES 

DE 
COLOMBIA 

La gran variedad de humedales 
que existen en el país es solo una 

afirmación más de que el lazo entre 
la vida y el agua no tiene límites: se 

expresa de maneras diferentes.  
Esas manifestaciones anfibias toman 

forma con características particulares, 
casi como rasgos de personalidad. 

Los humedales continentales de Colombia se pue-

den distribuir en tres grandes sistemas: marino-cos-

tero, interior y artificial.

Humedales marino-costeros. Son aquellos hume-

dales permanentes o temporales en los que las ma-

reas y las olas tienen influencia, así como el agua de 

la lluvia. Se localizan en las costas e islas marinas. 

Su agua puede ser salada, salobre o dulce. 

Humedales interiores. Pueden ser permanentes y 

temporales. El aporte hídrico se caracteriza por ser 

pluvial, torrencial, fluvial y de aguas subterráneas, y 

en algunos casos están relacionados con los pulsos 

de inundación.

Humedales artificiales. Son cuerpos de agua 

construidos por el hombre. En este sistema se han 

identificado 11 tipos.

A su vez, los distintos tipos de humedales de cada 

sistema se pueden localizar en un intervalo altitudi-

nal definido: por debajo de los 1000 m s.n.m. están 

los humedales de Atlántico, Pacífico, llanura amazó-

nica, llanura orinoquense y de la depresión tectónica, 

es decir, las partes bajas de las cuencas de los ríos 

Magdalena, Cauca, San Juan, Atrato, Sinú, etc. Lue-

go, hasta los 2700 m s.n.m. se encuentran los hu-

medales de montaña media y baja. Finalmente, por 

encima de este último límite se encuentran los hu-

medales de montaña alta. 
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CRITERIOS GEOMORFOLÓGICOS CRITERIOS HIDROLÓGICOS TIPO DE VEGETACIÓN RESULTADO

NIVEL 4
CLASE

NIVEL 4
MACROHÁBITAT

NIVEL 2
SISTEMA

NIVEL 1
GRAN SISTEMA

NIVEL 3
SUBSISTEMA

A B C D

1. INTERIOR

2. MARINO-COSTERO

3. ARTIFICIAL

1.1

MONTAÑA ALTA 
2800 m s.n.m.

MONTAÑA MEDIA Y BAJA 
900 a 2800 m s.n.m.

1.2 

VALLE INTERANDINO 

Y DEPRESIÓN MOMPOSINA

1.3 

PIEDEMONTE, 

LLANURA AMAZÓNICA Y ORINOQUENSE

Y TEPUY

2.1

COSTERO 

(ATLÁNTICO Y PACÍFICO)

2.2 

INSULARES

2.3 

MARINOS

–

ARBÓREA

ARBUSTIVA

HERBÁCEA

FLOTANTE O SUMERGIDA

AUSENTE

OTROS ORGANISMOS

MÁS DE 50
TIPOS DE HUMEDAL

RÉGIMEN DE APORTE HÍDRICO 
Pluvial, torrencial, fluvial, mareal, aguas subterráneas

FRECUENCIA
Monomodal, bimodal, polimodal

AMPLITUD
Alta, media, baja

DURACIÓN
Larga, corta

PREDICTIBILIDAD
Predecible y no predecible

SISTEMA DE 
CLASIFICACIÓN 

DE 
HUMEDALES

Los humedales no se manifiestan de forma uniforme; existen diferentes tipos, 
condicionados por las formas de la Tierra, el agua y la vida que los coloniza.  
A medida que nos adentramos en su estudio, distinguimos las manifestaciones 
del agua en Colombia.

Por ejemplo, para abordar la clasificación de un 

humedal se puede identificar a qué gran sis-

tema corresponde (interior, costero, artificial); 

luego en qué sistema se encuentra; en tercer 

lugar, cómo se comporta el agua en cuanto a 

la fuente de alimentación y su dinámica pre-

dominante; y finalmente, qué elementos de la 

vegetación lo caracterizan. Atributos relacio-

nados con los tipos de aguas y de suelos se 

consideran como descriptores generales. Con 

esta información se pueden definir tipologías de 

humedal como base para diseñar medidas dife-

renciales de gestión.

puede orientar la formulación de directrices para su 

gestión, teniendo en cuenta que no todos estos am-

bientes pueden manejarse de la misma manera. 

Para clasificar humedales se partió de un enfo-

que genético-funcional que reconoce el origen y los 

procesos funcionales de los humedales, asociándo-

los de manera jerárquica. La clasificación nacional 

de humedales es un proceso complejo que requiere 

el trabajo continuo y coordinado de expertos en cada 

uno de los criterios que componen la clasificación. 

• Criterio geomorfológico A . Se identifican los 

ambientes geomorfológicos que propician la acu-

mulación de agua y la formación de humedales.

• Criterio hidrológico B . Se analiza la fuente de 

alimentación hídrica del humedal y la dinámica 

de la inundación con base en sus atributos fre-

cuencia, amplitud, duración y predictibilidad.

• Criterio de vegetación C . Se relaciona con 

las diferencias dadas por la fisionomía predo-

minante y la composición florística de las co-

berturas vegetales en cada tipo de humedal.

Con base en la interrelación de estos criterios es po-

sible diseñar un sistema de clasificación jerárqui-

co para el país, compuesto por cuatro niveles: gran 

sistema, sistema (ambiente geomorfológico), sub-

sistema (atributos hidrológicos) y clase (atributos de 

vegetación) y de aquí se llega a diferentes categorías 

de macrohábitat. Así podemos aproximarnos a las 

características específicas de cada tipo de humedal.

En un contexto tan heterogéneo como el colombia-

no es importante reconocer en qué medida las dife-

rentes variaciones del medio ambiente determinan 

las características de los humedales. En ese senti-

do, una clasificación nacional de estos ecosistemas 
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Aves. El cóndor andino (Vultur gryphus) (A) es un ave carroñera. Puede vivir más de 
30 años y volar hasta 5000 m s.n.m. El barbudito de páramo (Oxypogon guerinii) 
(B) es un colibrí típico de hábitats de alta montaña, particularmente de páramo y 
subpáramo. Tiene una fuerte asociación con los frailejones y puede encontrarse 
hasta los 5200 m s.n.m.

Mamíferos. El venado cola blanca (Odocoileus virginianus) (A) y el oso de anteojos 
(Tremarctos ornatus) (B) son mamíferos carismáticos que se caracterizan por tener 
requerimientos amplios de hábitat y ser especies sombrilla. El oso andino incluye en su 
dieta plantas como la puya y el chusque. El venado se alimenta principalmente de brotes 
tiernos de plantas de bosque altoandino.

Vegetación arbustiva y herbácea. Provee refugio y alimento a la fauna. Entre otras especies, se 
encuentran el frailejón (Espeletia frailejon) (A), el guardarrocío (Hypericum mexicanum) (B), el geranio de 
páramo (Geranium sibbaldioides) (C), el quiche de agua (Paepalanthus pilosus) (D), los chochitos  
(Lupinus bogotensis) (E), los chusques (Chusquea tessellata) (F), el guasgüín (Diplostephium cinerascens) 
(G) y el cucharo (Myrsine guianensis) (H).

Campesino de páramo. “Somos habitantes del pá-
ramo, nacidos y criados aquí, somos campesinos que 
amamos la tierrita; todos tenemos ruana, algunos 
sombrero, machete y bordón” (pobladores del altipla-
no cundiboyacense).

3A

•

Laguna de páramo

•

Localización de humedales 
de alta montaña

3B

2D

2E

2F

2G

2C

2B

4A

LOS 
HUMEDALES 

DE ALTA 
MONTAÑA

Los humedales de alta montaña (turberas, panta-

nos y lagunas) pueden estar por encima de los 3000 

m s.n.m. y se caracterizan, entre otros aspectos, por 

tener fauna y flora adaptadas a bajas temperaturas 

y a evapotranspiración elevada. La vegetación domi-

nante puede ser muy variada; las comunidades de la 

interfase terrestre-acuática van desde musgos hasta 

plantas vasculares resistentes a la descomposición. 

Son ecosistemas muy sensibles al cambio cli-

mático y actualmente están expuestos a múltiples 

intervenciones por actividades humanas. Uno de 

los principales factores de amenaza de estos hu-

medales es la alteración de los regímenes hídri-

cos y el uso de áreas del humedal para diferentes 

prácticas antrópicas.

En las lagunas de páramo el lenguaje 
de los humedales alcanza grandes 

alturas. El imponente vuelo del cóndor, 
el emblemático oso de anteojos y los 

campesinos paramunos de Colombia 
son tan solo algunas de las expresiones de 
vida atadas a estos delicados humedales.
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Martín pescador verde  
(Chloroceryle americana). Vive cer-
ca de humedales de tierras bajas y se 
alimenta de insectos acuáticos, por lo 
que se zambulle para capturarlos.

Pelícano (Pelecanus  
occidentalis). Se alimenta de 
pescado que captura en el mar. Se 
acerca a la laguna costera para 
dormir en sus árboles.

Mono aullador (Alouatta seniculus). Es diurno, se 
alimenta de frutos y hojas. Usa los niveles medios y al-
tos de bosques al borde de ríos o lagunas. Emite coros 
fuertes de aullidos y rugidos, especialmente al amane-
cer y al atardecer.

Iguana verde (Iguana iguana). Ha-
bita zonas boscosas en áreas cerca-
nas a ambientes acuáticos. Pasa la 
mayor parte del tiempo en las copas 
de los árboles.

Mangle negro (Avicennia germinans). Presenta 
adaptaciones que le permiten vivir en áreas inun-
dadas. Por ejemplo, las raíces sumergidas pueden 
respirar por medio de los neumatóforos, mientras 
que las hojas coriáceas expelen la sal absorbida.

Trupillo (Prosopis  
juliflora). Es una legumi-
nosa típica de áreas secas, 
pero suele presentarse en 
zonas cercanas al agua.

Oso perezoso (Bradypus variegatus). Es ar-
borícola y solitario. Se alimenta en la parte alta del 
dosel del bosque, donde también puede calentar-
se con los rayos del sol. Puede nadar y se le en-
cuentra ocasionalmente cruzando ríos y caños.

Pescadores. Usan las lagunas costeras para extraer 
peces, cangrejos y moluscos. Los conocimientos tra-
dicionales y técnicos que comparten a través de la 
pesca artesanal (su principal actividad económica) 
son la base para el manejo de estos ecosistemas.

8

7

3

2

1

•

Laguna costera

•

Localización de humedales 
de la costa Caribe

6

LOS 
HUMEDALES 
DE LA COSTA 
CARIBE

El Caribe colombiano se caracteriza por la riqueza de 

sus humedales tales como los salitrales, los mangla-

res, los estuarios y las lagunas costeras. Estas últi-

mas se encuentran en la interfase entre el mar y la 

tierra firme, tienen influencia fluvial y también alma-

cenan agua dulce proveniente de la lluvia. Presentan 

una comunicación con el mar, temporal o permanen-

te, a través de canales o bocas. Estos macrohábitats 

cuentan con una alta productividad primaria, gene-

rada principalmente por el fitoplancton, por lo que 

tienen un gran potencial pesquero. Su vegetación 

es diversa: allí se desarrollan desde praderas hasta 

manglares. Asimismo, albergan una gran cantidad 

de especies animales. Los habitantes costeros viven 

en sus orillas y usan muchos de los recursos que el 

ecosistema les provee, como pesca y agua dulce.

En la calidez de la costa Caribe anidan 
paisajes de gran riqueza biológica, como 
las ciénagas y las lagunas costeras. El agua 
dulce del interior del país y el mar se 
conjugan en una receta de vida diversa.
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Chucha de agua (Chironectes 
minimus). Vive en bosques 
asociados con cuerpos de 
agua. Es un excelente nadador. 
Carnívoro, se alimenta de peces, 
crustáceos, ranas y frutos.

Boa anillada de 
árbol (Corallus 
annulatus). Ser-
piente arboríco-
la común en los 
manglares.

Naidizal. Palmar dominado por 
el naidí (Euterpe oleacea). Esta 
especie puede soportar perío-
dos prolongados de inundación 
y produce un fruto apetecido por 
los habitantes locales. 

Pato Cuervo 
(Phalacrocorax 
brasilianus). Vive siempre en 
lugares cercanos al agua. Se 
alimenta de peces, renacuajos 
e insectos acuáticos. 

Mangles. Plantas con propiedades morfológicas y fisioló-
gicas que les permiten adaptarse a la salinidad del agua, 
el bajo contenido de oxígeno de los suelos inundados y 
la inestabilidad del sustrato. Por ejemplo, el mangle rojo 
(Rhizophora mangle) (A) presenta raíces en zanco, y el 
mangle nato (Mora oleífera) (B), raíces tabloides.

Salamanque-
ja (Gonatodes 
albogularis). 
Excelentes tre-
padores. Son te-
rritoriales.

Lagarto saltaarroyos 
(Basiliscus basiliscus). 
Vive en las márgenes de 
los humedales y posee la 
habilidad de correr sobre la 
superficie del agua.

Cangrejo azul (Cardisoma 
crassum). Habita en la 
raíces del mangle. Construye 
sus madrigueras en las 
zonas más cercanas a la 
vegetación terrestre.

Peces. El gualajo (Centropomus armatus) (A) per-
manece en el manglar mientras es juvenil, y cuan-
do es adulto se traslada a los estuarios aledaños. 
Otras especies, como el tamborero (Spheroides 
rosenblatti) (B), pueden permanecer en el manglar 
toda su vida.

Piangüeras. Son mujeres dedicadas 
a “conchar”, actividad que consiste en 
la recolección de la piangua (Anadara 
tuberculosa y Anadara similis), espe-
cies de bivalvo que habitan en las raí-
ces del mangle.

9

10

•

Manglar

•

Localización de humedales 
de la costa Pacífica
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LOS 
HUMEDALES 

DE LA COSTA 
PACÍFICA

En las áreas inundables del litoral pacífico colom-

biano el agua dulce de los ríos se mezcla con la 

salada del mar en una dinámica diaria determi-

nada por el cambio de mareas. Este proceso da 

origen a una gran diversidad de ecosistemas que 

incluye estuarios, esteros y manglares. En esta 

región existen cerca de 300.000 hectáreas de 

manglar, que pueden alcanzar gran altura y cons-

tituyen el hogar de muchos peces, tanto oceáni-

cos como de agua dulce, en sus etapas juveniles. 

Por lo tanto, estos humedales funcionan como ex-

portadores de materia y energía a otros ecosiste-

mas y son el hábitat de muchas especies usadas 

por los pobladores locales.

Un espléndido abanico de especies 
se abre alrededor de los humedales 

del Pacífico. Esta gran fertilidad 
brota en la confluencia del agua 
dulce y salada, aprovechando el 
comportamiento de las mareas. 
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Puma (Puma concolor). Es el segun-
do felino más grande del país. Se le 
puede encontrar en gran variedad de 
hábitats. En las sabanas su dieta inclu-
ye venados y armadillos. Los machos 
llegan a pesar hasta 75 kg.

Palma de moriche (Mauritia flexuosa). Esta especie de la familia 
Arecaceae es una de las pocas que pueden crecer en zonas con inun-
dación permanente o temporal. Puede alcanzar una altura de 40 m. 
Junto con otras especies vegetales de menor dominancia, forma aso-
ciaciones vegetales llamadas morichales en la Orinoquia o canangu-
chales en la Amazonia.

Garzón azul (Ardea cocoi). 
Esta garza dulceacuícola es 
de hábitos solitarios y se con-
grega en la época de nidifi-
cación. Se alimenta de peces 
como el bocachico y la lisa.

Oso palmero (Myrmecophaga 
tridactyla). Estos osos hormigueros 
gigantes requieren áreas extensas para 
sobrevivir. Generalmente son solitarios. Las 
hembras tienen una cría cada año y pueden 
llegar a vivir aproximadamente 7 años.

Anaconda (Eunectes murinus). Es una serpiente 
acuática de gran tamaño. Usualmente se le observa su-
mergida o cerca a los bordes del cuerpos de agua. Su 
mayor actividad es crepuscular. No son venenosas; son 
constrictoras. Sus presas son mamíferos, aves, peces y 
reptiles de buena talla.

Chigüiro (Hydrochoerus hydrochaeris). Conside-
rado el roedor más grande del mundo, mide 1,5 m de 
largo y puede alcanzar un peso de 90 kg. Es un ani-
mal semiacuático, diurno y herbívoro. Se le observa 
en manadas en hábitats de transición entre ecosiste-
mas acuáticos y terrestres.

Llanero criollo. Es una “raza bravía” que, 
en compañía fiel de su caballo, hace el tra-
bajo de llano de manera arriesgada y sobria. 
Le canta al monte, al estero, al moriche, a 
las sabanas y a la fauna llanera en sus joro-
pos y ritmos del llano.

•

Morichal y estero

•

Localización de humedales 
de la Orinoquia

2

5

7

LOS 
HUMEDALES 
DE LA 
ORINOQUIA

Los Llanos Orientales hacen parte de la cuenca del 

río Orinoco y contienen una gran variedad de pai-

sajes como el piedemonte llanero, las llanuras de 

inundación y la altillanura, en los cuales se presen-

tan humedales como los esteros, los morichales y 

las lagunas de desborde. El régimen pulsátil de los 

ríos y la dinámica hídrica determinan la temporali-

dad de estos ecosistemas radicalmente, por lo que 

pueden presentarse llanuras hiperestacionales. Es-

tos cambios también definen la singularidad de los 

elementos característicos del llano, e influyen en el 

modo de vida de los pobladores de la región.

La diversidad del Orinoco es tan 
amplia como sus llanuras. Sobre 
este gran manto sobresalen los 
morichales y los esteros, bases de la 
identidad llanera.
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Lagarto caimán (Dracaena  
guianensis). Lagarto semiacuático 
con gran habilidad para bucear y resis-
tir bajo el agua, lo que le permite esca-
par de sus depredadores. Se alimenta 
principalmente de caracoles acuáticos. 

Victoria regia (Victoria amazonica).  
Nenúfar de la familia Nymphaeaceae. Sus ho-
jas redondas y flotantes pueden medir hasta 
2 m de diámetro. La flor emite una fragancia 
nocturna muy agradable que atrae a los esca-
rabajos (Cylocephala castanea) que la poliniza.

Delfín gris (Sotalia  
fluviatilis). Los tucuxis se ob-
servan normalmente en grupos 
de seis individuos (aunque en 
la confluencia de ríos pueden 
llegar a ser hasta de 20).

Murciélago pescador  
(Rhynchonycteris naso). Mamífero in-
sectívoro que forrajea cerca a cuerpos de 
agua y busca refugio en troncos. Puede 
establecer colonias en lugares muy cer-
canos a construcciones humanas.

Renacos (Ficus trigona). 
Esta especie de la familia  
Moraceae crece como arbusto 
o árbol y puede alcanzar los 35 
m de altura. Es usada local-
mente para fines medicinales.

Temblón (Electrophorus  
electricus). Pez eléctrico. Los 
adultos pueden crecer hasta 2,5 m 
y producir descargas eléctricas de 
hasta 600 voltios que utilizan como 
estrategia para la depredación. 

Mono lanudo o mono churuco (Lagothrix 
lagotricha). Es uno de los primates colombianos 
de mayor talla. Se le observa moverse y descan-
sar en las partes altas (dosel) de bosques inun-
dados por aguas blancas, usualmente en árboles 
con frutos ya que su dieta es frugívora obligada.

Pirañas (Pygocentrus  
nattereri). Es una especie car-
nívora-piscívora. La disposición 
y características de sus dientes 
le permiten morder con fuerza y 
eficiencia a sus presas.

Pirarucu o paiche (Arapaima 
gigas). Es el pez de agua dulce más 
grande de Suramérica. Su tamaño le 
exige aprovechar no solo el oxígeno 
disuelto en el agua, muchas veces 
escaso, sino también el del aire.

Indígena. El manejo que 
los pueblos indígenas han 
dado a los humedales ama-
zónicos ha sido fundamental 
para la conservación de es-
tos ecosistemas.

•

Bosque inundable 
amazónico e igapó

•

Localización de humedales 
de la Amazonia
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LOS 
HUMEDALES 

DE LA 
AMAZONIA

Las grandes extensiones de bosques inunda-

bles de la Amazonia se caracterizan según el 

tipo de agua que presentan: las aguas blancas 

de los bosques de várzea vienen de la región 

andina, están cargadas de sedimentos y tienen 

un pH neutro, mientras que las aguas oscuras 

de los igapós se originan en la región amazóni-

ca, cuentan con pocos nutrientes y son ácidas. 

Los ciclos biológicos de estos humedales están 

completamente sincronizados con la dinámica 

de los ríos Putumayo, Caquetá y Amazonas.

Entre las tupidas selvas del Amazonas 
transcurren distintos matices de 

agua, que les confieren propiedades 
particulares a los bosques que 

alimentan. La várzeas y los igapós 
son manifiestos claros de la vida que 

contiene esta enigmática región del país. 
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•

Cracterísticas 
de algunos tipos 

de humedal

LA IDENTIDAD 
DE LOS 
HUMEDALES

La clasificación de humedales a escala nacional suele ha-

cerse a partir de características medibles a grandes escalas, 

como la geomorfología y la hidrología. Su repercusión, a es-

cala de hábitat, provoca que estos ecosistemas presenten 

características ecológicas completamente diferentes de-

pendiendo de condiciones específicas, también determina-

das por aspectos físicos. Estas características pueden ser la 

localización en el nivel altitudinal (lo que puede conferirles 

temperaturas muy variables), la inclinación de las márgenes, 

la forma de su vaso tanto en el perfil longitudinal como en el 

transversal, el tipo de agua y el hábitat dominante.

Estas características son determinantes para el tipo de 

habitantes que colonizan cada tipo de humedal. En la ilus-

tración se pueden observar las diferencias que presentan 

diversos humedales de Colombia, distribuidos desde los 0 

hasta los 3000 m s.n.m. en diferentes regiones del país.

Laguna Chisacá, Parque Nacional 
Natural Sumapaz, Cundinamarca 11

Laguna de Iguaque, Santuario de 
Flora y Fauna Iguaque, Boyacá 12

Ciénaga Grande de Santa Marta, 
Magdalena 3

Ciénaga de Ayapel, Córdoba 4

Ciénaga de Unguía, Chocó 5

Morichal La Vieja, Tame, Arauca 6

Morichal Flor Amarilla, Meta 7

Lago Yahuarcaca, Amazonas 1

Lago Tarapoto, Amazonas 2

Embalse Salvajina, Cauca 13

Embalse La Fe, Antioquia 14

Embalse Porce II, Antioquia 15

Embalse del Neusa, Cundinamarca 16

Quebrada La Urugmita, Norte de 
Santander 8

Quebrada Damas, Garzón, Huila 9

Quebrada Portachuelo, Quindío 10

La dinámica vital del agua esculpe 
diferentes siluetas en el paisaje. La 
configuración de los humedales varía en 
función de características geográficas, que 
repercuten en las pequeñas peculiaridades 
del repertorio anfibio de Colombia.

PENDIENTE 
DOMINANTE

TIPO  
DE AGUA

SECCIÓN 
TRANSVERSAL

FORMA 
DEL VASO

HÁBITAT 
DOMINANTE

EJEMPLOS

RANGO 
ALTITUDINAL

BLANCA OSCURAOSCURA CLARA CLARA CLARA

TIPOS DE HÁBITAT DOMINANTES

Palustre. Humedal lenítico de baja profundidad, donde un gran 
proporción del cuerpo de agua esta cubierto por vegetación acuática.

Lacustre. Humedal lenítico con cuerpo de agua abierto, con 
vegetación solo en las márgenes.

Ripario. Hábitat presente en las márgenes de los cuerpos de agua lótico.
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Ante un sinfín de fuentes que abarca desde los periódicos, el cine y las revistas hasta el computador, 

Internet y los libros digitales, el libro impreso debe funcionar bajo una nueva lógica que hemos 

perfeccionado y que ahora el equipo editorial de la presente publicación aceptó con ímpetu.

Tenemos, entonces, una pieza que trata de acoplarse a sus tiempos al presentar su contenido de 

una manera ágil y elocuente, apoyada primordialmente en recursos visuales. El resultado es una 

forma distinta de transmitir la información, con una noción estética que rigió decisiones como la 

aplicación algo distinta de ciertas convenciones cartográficas y el constante uso de infografías. 

Asimismo, la estructura de doble-páginas permite una lectura fragmentada, adaptable a las 

necesidades específicas de cada lector.

La lectura del presente texto consta de cuatro niveles: un título de primer nivel, con una aproximación 

casi poética a la importancia de los humedales; un segundo nivel más sugerente, donde se le ofrece 

al lector una introducción al contenido de la página; un tercer nivel en el que se usan términos más 

precisos y se da razón de fenómenos naturales con mayor exactitud; y, finalmente, un cuarto nivel 

donde se detalla la naturaleza técnica de ciertos elementos visuales o conceptos necesarios para 

expresar el aparato científico que sustenta la experiencia de los humedales.

Se espera que el esfuerzo, adelantado por el equipo editorial, el Instituto Humboldt y sus 

aliados, logre su cometido final: plasmar la magnificencia de los humedales en el marco de una 

experiencia de lectura a la altura de su trascendencia para nuestro país.
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